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Huelgas: así da gusto 
Casi 50.000 obreros llenaron las calles de Zara-
goza el pasado viernes pidiendo mejores salarios, 
que no aumente el paro y que se reconozcan los 
derechos sindicales en las fábricas y los tajos. 
Muy pocos pensaban que el éxito de la convoca-
toria iba a ser tan grande. Pero es que cuando el 
personal ve las cosas claras no hay desencanto 
que valga. Clara es la necesidad de que los sala-
rios suban, por lo menos, tanto como los precios; 
claro que el número de los sin trabajo no debe se-
guir aumentando; y claro que los sindicatos exis-
ten para algo más que para proporcionar juguetes 
baratos a los hijos de sus afiliados. 
Hace muchos años que Aragón no conocía un 
movimiento huelguístico de tales dimensiones. Pe-
ro los que esperaban que esto fuera el caos, la 
primera la patronal, han quedado defraudados. 
Las huelgas han sido, están siendo, duras, pero 
pacíficas; organizadas y controladas por unos sin-
dicatos responsables que saben cómo va la econo-
mía y no han pedido la luna. Cada cual desde su 
sitio y conociendo la fuerza del adversario se ha 
podido negociar y así, por ejemplo, el Metal ha 
firmado su primer convenio después de cuatro 
años sin acuerdo. 
Es grato comprobar cómo miles de trabajado-
res aragoneses hacen uso, incluso festivo, del de-
recho a defender con la huelga sus reivindicacio-
nes, a unirse en sindicatos de clase, a manifestarse 
públicamente. Atrás quedan largos años en que 
estos mismos trabajadores fueron punta de lanza 
contra la dictadura, que negó hasta el final tan 
elementales derechos. 
Muchos de los manifestantes del día 26 grita-
ron contra el Gobierno de U C D y su programa 
económico, hecho a la medida de los grandes em-
presarios. Lo hacían porque sabían que la econo-
mía y la política van ligadas; que no es lo mismo 
que ocupe el poder un partido de derechas, que 
representa al capital, que uno de izquierdas que 
defienda los intereses de los trabajadores. Ahora 
lo que hace falta es que éstos sean consecuentes a 
la hora de votar el próximo uno de marzo. 
La H P A aclara 
C o n respecto al ar t ículo que 
el señor M . Pérez Lizano pu-
blicó en el n.0 191 de A N D A -
L A N , con el t í tulo «La Her-
mandad Pictórica», hemos de 
decir que respetamos los ju i -
cios personales que dicho se-
ñor hace sobre nuestro trabajo 
y sobre la sustentación intelec-
tual del mismo; así como tam-
bién hemos de respetar el he-
cho de que determinadas pala-
bras le «suenen» de una mane-
ra u otra y que encuentre pa-
ralelismos excesivos con la 
obra de otros pintores anterio-
res. 
A h o r a bien, hay diversos 
puntos en dicho ar t ículo que 
nos vemos obligados a contes-
tar por referirse con inexacti-
tud total a testimonios orales y 
escritos nuestros. 
M . P - L , parte de que, según 
él, hemos dicho que los textos 
que escribimos - r e f i r i éndonos 
a los aparecidos en catálogos 
de nuestras exposiciones- es-
t án totalmente entroncados 
con nuestra pintura. Pues bien, 
si hemos hablado alguna vez 
del entronque textos-pintura en 
nuestro trabajo, hab lábamos de 
los textos integrados en el es-
pacio físico de las pinturas a 
modo de t í tu lo; pero no de los 
textos de los catá logos, que 
obedecen en cada ocasión a 
motivos distintos. Concre ta -
mente en uno de los dos ca tá-
logos, cuyas palabras utiliza M . 
P - L . en su ar t ículo , escribía-
mos motivados por las circuns-
tancias que se daban, especial-
mente en aquel momento, con 
la in tención (entre otras) de se-
ñalar la frecuente apar ic ión de 
algunos graves errores respecto 
de la que creemos au tén t ica 
c o n c e p c i ó n del Arte , declaran-
do de paso que nuestras pintu-
ras están muy por debajo de 
dicho concepto, seña lábamos 
la frecuente utilización inco-
rrecta de ciertas palabras, étcT 
E n los textos del otro ca tá logo 
respectivo, nuestra intención se 
dirigía a dar unos puntos de 
referencia que pudieran evitar 
algunas interpretaciones equí-
vocas que venían difundiéndo-
se respecto de nuestra obra. 
Tampoco podemos admitir 
que M . P - L . diga transcribir 
unos párrafos escritos por no-
sotros y no haga sino una ex-
t r aña mezcla de palabras y tro-
zos de frases escritas por noso-
tros en distintos lugares, no so-
lamente sacándolas de su con-
texto, sino incluso cometiendo 
graves inexactitudes. 
C o m o ejemplo significativo 
nos permitimos citar uno de 
los párrafos que él dice ser 
t ranscr ipc ión: ...y el «mundo del 
intelecto —lo transcendente— co-
mo misterioso por estar unido a 
la «Realidad Superior» («a la 
profesión de fe del Is lam»}. 
Cuando el escrito nuestro al 
que parece referirse (publicado 
en el ca tá logo de nuestra expo-
sición en Sala Libros de Zara-
goza en 1978), después de de-
cir que no podemos aplicar a 
nuestra pintura el adjetivo 
«realista» por ser sólo aplica-
ble al Ar te Tradicional , respec-
to de éste úl t imo (que no del 
mundo del intelecto como el 
señor M . P - L . dice) con t inuá-
bamos diciendo: ...única forma 
de arte ligada de manera directa 
a la Realidad Superior {en este 
sentido, a la profesión de fe del 
Islam «No hay divinidad fuera de 
la Divinidad» seguiría un «No 
hay realidad fuera de la Reali-
dad»}... Suponemos que fue de-
bido a las prisas que M . P - L . 
creyera ver establecida por no-
sotros la equivalencia entre 
Realidad Superior y profesión de 
fe del Islam lo cual a todas lu-
ces sería absurdo. 
Si alguien tiene la curiosidad 
de seguir en las comparaciones 
hasta el final le diremos que 
todas las palabras utilizadas pa-
ra la sorprendente «t ranscr ip-
ción» están sacadas del ca tá lo-
go citado más arriba y de las 
dos páginas de texto corres-
pondientes a «la h e r m a n d a d » 
en el c a t á l o g o editado por 
C . A . Z . A . R . con motivo de las 
expos ic iones i t inerantes de 
1978 por la región. 
Acabamos esta carta aña-
diendo que después de haber 
leído las incongruencias a que 
nos hemos referido, el ar t ículo 
ya no puede sorprendernos 
cuando más abajo afirma que 
decimos pretender mostrar en 
nuestra obra «la existencia de 
D i o s » , cuando (como bien 
puede recordarle nuestro co-
mún amigo F . Cor tés ) en va-
rias ocasiones hemos tratado 
de hacer comprender a M . P - L 
(al parecer sin consegu i r lo ) 
que nuestro limitado desarrollo 
intelectual, no nos permite en 
la actualidad ni aun pretender-
lo. 
La Hermandad pictórica 
Montmesa y Almagro, 
diciembre de 1978 
N. de la R. - En descargo de 
nuestro colaborador Pérez Liza-
no hay que señalar que motivos 
de espacio aconsejaron al Conse-
jo de Redacción una sensible re-
ducción del escrito original. Uno 
de nuestros problemas mayores 
está en no poder ofrecer más de 
16 páginas debido al escaso vo-
lumen de publicidad que llega a 
A N D A L A N . 
Las barras nos 
unen 
He leído en A N D A L A N la 
entrevista realizada por Joa-
quín Ibarz al President de la 
Generalitat de Catalunya, H o -
norable Josep Tarradellas y, 
ciertamente, como a r a g o n é s 
irrenunciable que soy y como 
El Rolde 
ciudadano de esta querida y 
acogedora Catalunya, debo re-
conocer que si como creo es 
sincero ei Sr. Tarradellas en 
sus afirmaciones respecto a sus 
sentimientos hacia Aragón , és-
tas son muy positivas y com-
prendo que se sienta dolido 
por no haber sido invitado a 
visitar Aragón cuando ya lo 
han hecho los d e m á s pueblos 
de España . T a m b i é n es muy 
interesante lo que dice sobre el 
Trasvase del Ebro y el apoyo 
ca ta lán en el desarrollo indus-
trial de Aragón , si bien, los 
aragoneses - d e dentro y fue-
ra— debemos oponernos rotun-
damente a un trasvase de las 
aguas vitales del Ebro mientras 
no estén en marcha los rega-
díos que A r a g ó n necesita con 
la misma urgencia que la salva-
ción de la provincia de Teruel 
y el funcionamiento del ferro-
carril de Canfranc. Es necesa-
rio pues, que entre dos pueblos 
hermanos como son Aragón y 
Catalunya exista un pleno diá-
logo y acercamiento para tra-
tar por todos los medios de 
buscar una solución favorable 
a todos al problema del trasva-
se, que, como bien dice el Sr. 
Tarradellas, ha sido provocado 
por los sucesivos gobiernos 
centrales. Y o a este respecto 
creo que como ráp ida solución 
todas las instituciones catala-
nas, Generalitat, Parlament y 
Ayuntamientos, podr ían —tras 
las p r ó x i m a s e l e c c i o n e s -
apoyar ante el poder central la 
inmediata real ización de los re-
gadíos de A r a g ó n . E l a ragonés 
es agradecido y leal con quien 
lo merece y no duda r í a en dar 
paso al abastecimiento de agua 
de Barcelona y donde en Cata-
lunya sea necesario; el padre 
Ebro bien administrado y sa-
neado puede dar para todo. 
Por úl t imo, quiero hacer desta-
car lo que dice el President so-
bre el valor his tór ico y la ne-
cesidad de hacer resurgir en 
nuestro tiempo, al menos a ni-
vel cultural y comercial , la uni-
versalmente conocida Corona 
de Aragón . Pienso en definitiva 
que es mucho lo que nos une 
a los cuatro pueblos y debe-
mos ir sin olvidar nuestra in-
comparable historia hacia un 
futuro aún mejor en estrecha 
co laborac ión con toda E s p a ñ a 
pero especialmente unidos ca-
talanes, aragoneses, valencia-
nos y baleares, nos unen lazos 
de sangre, de cultura, de geo-
grafía y de historia, que nues-
tras en t rañab les Cuatro Barras 
y el pa t rón , San Jorge, nos 
unan, y que los diversos idio-
mas no sean un obs táculo para 
lograr una España incorporada 
con iguales derechos a las fu-
turas Naciones Unidas de E u -
ropa que ya soñara el gran 
pensador a r a g o n é s J o a q u í n 
Costa. 
Juan A. Valero Mateo 
( M a t a r ó ) 
Trajes para el 
Pilar 
Pasadas las fiestas del Pilar, 
podemos caer en la cuenta de 
que, aparte de la vestimenta tí-
pica y tradicional del baturro y 
baturra, no poseemos una in-
dumentaria propia para calle-
jear en los días de fiesta. L o 
que a con t inuac ión escribo es-
tar ía apoyado en las maneras 
más tradicionales del vestir. 
E l cachirulo —y comenzando 
por arriba— debe r í a ir siempre 
atado a la cabeza en los varo-
nes y colgado' en el cuello en 
las hembras. Camisa blanca pa-
ra los dos. E l color blanco se 
ha dado bastante en ambos en 
todos tiempos. Los labradores 
en sus faenas suelen —o so-
l í a n - llevar camisas blancas. 
D e medio cuerpo para aba-
jo, pantalones negros y largos 
para ellos y falda t ambién ne-
gra y hasta la rodil la para 
ellas. E n la cintura —y recor-
dando a las fajas— para ambos 
una cinta ancha pasando por 
las presillas de los pantalones y 
faldas. T e n d r í a m o s que poner-
nos de acuerdo en el color. E n 
los pies, alpargatas de cintas y 
calcetines recios y blancos. Pa-
ra ellas ser ían largos. C o m o las 
fiestas son en Octubre y hace 
algo de fresco, sobretodo en 
las noches, y más si sopla el 
cierzo, no estar ía de m á s pen-
sar en un jersey negro, recio y 
de lana para ambos. Pensemos 
en las chaquetas de pana y en 
las toquillas o echarpes de 
nuestros mayores que siempre 





Muchas han sido las crí t icas 
recibidas por el P S A de Emil io 
Gas tón , cosa que me parece 
contradictoria para la buena 
marcha de la a u t o n o m í a de 
Aragón . Por supuesto que la 
c o a l i c i ó n para las p r ó x i m a s 
elecciones con el P S D A no es 
la deseada desde una perspec-
tiva de izquierda, pero sí lo es 
desde un punto de vista auto-
nómico . 
Todos los partidos hablan de 
au tonomía , pero nos olvidamos 
que es en M a d r i d donde cada 
partido celebra su congreso y 
decide la pol í t ica a seguir. Y a 
la hora de un conflicto entre 
regiones (pensamos un ejem-
plo: C a t a l u ñ a y A r a g ó n con el 
agua del Ebro), estos partidos 
¿a q u é región van a apoyar 
más? ¿A aquella que lo necesi-
ta o a aquella en la que el nú-
mero de pob lac ión es mayor y 
por tanto t a m b i é n el n ú m e r o 
de posibles diputados? 
J. F. Pérez 
(Zaragoza) 
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carm (PCE), Lortruo Mir-
tn-RetortUlo Indep , Lab 
Martínez (PCE), Eladio Mo-
ró (PCE), José Antonio La-
bordeta (Indepeod.), Jesús M. 
Garrido (PCE), Adolfo Bu-
niel (PCE), José M. An-
drés (PCE). 
Congreso: Domingo 
Carbajo, José M. Bardají, 
José M. A dot, Juan I. Gon-
zález. José Colis, José Serra-
no, Herminio Pérez, Lab Es-
pinosa. 
Congreso: Gustavo Gar-
cía, Ignacio Gimeno, Tomás 
Folian, Ramón Rodríguez, 
Pascual Funes, Angela Ro-
dríguez, María J. Escribano, 
Antonio González. 
Congreso: Angel Cristó-
bal, José F. Sáenz, Antonio 
Piazuelo, Andrés Cuartero, 
Manuel Alegre, María C. La-
naspa, José Besteiro, Miguel 
Godía. 
Congreso: Francisco Fer-
nández Ordóñez, José L. de 
Arce, Mariano Alierta, Car-
men Solano, Modesto Lobón, 
María A. Aviles, Angel Vega, 
Miguel A. Aguaviva. 
Congreso: José M. Gó-
mez, María P. Pérez, Jesús 
Calahorra, Francisco J. Me-
léndez, Antonio Alquézar, Je-
sús de Marcos, María C. Gó-
mez, Francisco J. Echevarría. 
Congreso: Hipólito Gó-
mez de las Roces, José Galin-
do, Javier Albo, José M. Mur, 
Daniel Casas, María I. Pon-
taque, Tomás Blasco, José 
Cruz. 
Congreso: Jerónimo Lo-
rente, Francisco Polo, Javier 
Lázaro, Justiniano Sanjuán, 
Jaime Gaspar, Pedro Arrojo, 
Isabel Pérez y Pablo Escri-
bano. 
Congreso: Fernando Ci-
veira, Miguel Rivilla, Araceli 
Oros, Luis Dito, Arturo Vi-
siedo, Joaquín Sanmartín, 
Alfonso Sancho-Arroyo, Vi-
cente Estremera. 
Congreso: José I. Lacas-
ta, Joaquín Bozal, María T. 
Alcubierre, Ernesto Martín, 
Concepción Rodríguez, Ma-
ría I. Troya, María P. Sanz 
y José L. Rodríguez. 
Congreso: Manuel Par-
dos, Rafael Acha, Emilio Pa-
lacín, Andrés Pejenaute, 
Francisco Salas, Mercedes 
Gabarro, Miguel R. Paracue-
Uqs, Jorge Hernández. 
Congreso: José Luis Ca-
sado, Vicente Calatayud, Jo-
sé Luis Zaiabardo, María A. 
de Torres, Jaime Melendo, 
José M. Arce, Rafael Sas-
trón, Emilio Aguilar. 
Congreso: José L. Ansó, 
Ramón Górriz, Jesús Pala-
cios, María A. González, 
Fernando Fernández, Angel 
Bendicho, Javier Checa, Ale-
jandro Liovet. 
Congreso: Emilio Gas-
tón (PSA), Santiago Lorén 
(PSDA), José L. Chamorro 
(PSA), Mariano Barrera 
(PSDA), Vicente Rubio 
(PSA) , Vicente Comet 
(PSDA), Enrique Burillo 
(PSA), Fernando Lej (PSDA). 
Congreso: Eugenio Es-
pès, José Torrente, José Ce-
brián, Faustino Espés, Pascual 




ras, Manuel Soriano, Evencio 
Heras Plou, María T. Jam-
brina, Manuel Grande, Ma-
ría A. Allepuz, Fermín Mar-
tín, Luis L. Izquierdo. 
Congreso: Francisco Gi-
meno, Montserrat Carbonell, 
Carmelo Alcocer, Carmen 
Palomero, Monserrat Peñas, 
Joaquín Serra, Francisco Mar-
tínez, Oriol Comas. 
Senado: Goaxato Borró 
(Indep). Jesús Delgado ln-
dep.). Lab Yreró (PCE). 
Senado: Carlos A. Gon-
zález. 
Senado: Fernando Gi-
Senado: José A. Brescas. 
Jaime Gaspar, Ramón Sainz 
de Varanda. 
Senado: Juan A. Bolea, 
Fernando Herreiz y José L. 
Moreno. 
Senado: Emilia Hugued, 
Juan J. Sanz, Isaías Zara-
zaga. 
Senado: José Antonio 
García Charles, Mariano Mé-
rida, Pedro Pibernat. 
Senado": Francisco Azná-






varez, Alejandro Gonzalo, Jo-
sé L. Manzanero. 
Senado: Enrique Cuadra-
do, Antonio Sopeña, Manuel 
Victoria. 
Senado: Rafael Martín 
García, Enrique Océn, Ma-
nuel Viliarroya. 
Senado: Pilar Delgado, 
Edith Dufour, Carlos Sánchez. 
Senado: Julio Bosqued, 
Francisco Simón. 
Huesca 
Congreso: Angel Coate. 
Joaqua Visa. José L Jabe-
ra, María T. Panietlo. 
Nentdo: Sixto Kfvào. \t-
ceate Coate, Francisco J . 
Morilk. 
Congreso: Manuel An-
tonio Lacarte. Juan Pinilla. 
Francisco Morante. 
Congreso: Lub A. Sa-
rasa, Lourdes Broto, Alfonso 
Fernández, Lub A. Castán. 
Congreso: Santiago Ma-
rracó, Joaquín Sanz, Carlos 
García, Julián Castellor. 
Congreso: Sebastián Mar-
tín-Retortillo, León Buil, 
Aurelio Biarge, Antonio Fa-
jarnes. 
Congreso: Antonio J. 
García, Emiliano Marqués, 
Angel Ramos. 
Senado: Pal Calvete. Jo-
sé M. Pon oles. 
Senado: Francisco Bae-
za, Francisco Beltrán. Angel 
Valles. 
Senado: Alberto Bailarín, 
Manuel Tisaire, Manuel Fà-
bregas. 
Congreso: Lorente Diar- Senado: Penando Lázaro, 
te, Antonio Paúles, Juan A. 
Villanova. 
Congreso: José M. Fácil Senado: Ramón Contana, 
Francisco Cabrerizo, Máxi- losé Ortega, 
mo Calvo. 
Congreso: Fernando Ro- Senado: Alicia Mas. 
mo, José A. García, Alvaro 
Gairin, Manuel Benedi. 
Congreso: José Solano, Senado: Joaquin Coll, 
Adolfo Cajal, Juan José Miguel A. Sánchez. 
Mallén. 
Congreso: Delfín Cam- Senado: Luis Monsón, 
po, Carlos Til, Santiago Be- Jesús Benito, Pedro Gómez, 
toré. 
Congreso: Joaquín Ivo 
Díaz, Juan I. Vigil, Lub M. 
Martín, Pedro M. Lucea. 
Congreso: Francisco J. 
Nagore, Rafael Pérez, Rafael 
Barrio 
Congreso: Joaquín Bar-
co, Adela Mérida, Antonio 
Contreras. 
Senado: Rafael Sola. 
Senado: Felipe J. Gabina. 
Congreso: José Jiménez, 
Félix Montoro, Margarita 
Dordella, Elena Matheu. 
Teruel 
Congreso: Enrice Gastón, Senado *. Ipiack) Natarro. 
Dionbio de la Fuente, Marta CteMente Castellot. Pedro 
P. Satarro. Sanohei. 
Congreso: Arturo Her-
nández, Krnesto lorral, Jo-
sé 1 . Sancho. 
Congreso: Pedra Bonn. Senado: Marisol \a»a 
l uis Manine/. Jatler Montes. rro, Isidro Guia, Vicente 
Sanche/. 
Congreso: tnrique de la Senado: José Angel hw-i. 
Mata, José l-ub Figuerola, Antonio Giménez, Manuel 
José M. Garcia Magallon. 
C M p M O : Mariano Al- Senado: Fidel vi^.v 
quézar, Carlos Manin, Pe-
tra Pérez. 
Congreso: Enrique Pérez, Senado: María T. Mmto, 
Eduardo Tesón, Fernando 
Murillo. 
Congreso: Lub Reig, Senado: Santiago Albe-
Joaquin Valimaña, Joaquín sa, Semfin Herrero, José de 
Vlllagrasa la forre 
Congreso: Victoriano He-
rralz, Joaquin Navarro, Jo-
sé Polo. 
Congreso: Ricardo Gír-
ela, Francisco Mulpica, Ra-
món García. 
Congreso: Uocadlo Bue- Senado: Francisco Ce-J 
so, Raimundo Serrano, Ma- rrado, Fernando de la Jorre, 
ría D. Guerrero. Antonio Serrano. 
Congreso: Carmen Mon-
ge, Miguel A. Magaña, Ra-
fael Ramón Estella. 
Congreso: Orencio An- Senado: Lub Cay, Fran-
drés, Carlos Zapata, Alber- cisco J. Sañudo, 
to Aguirre. 
Congreso: Manuel Ca-
sinos, Carlos M. Martínez, 
Tomás Clvera 
Congreso: Julio Remero, 
Francisco Delgado, Alberto 
Navarro. 
A N D A L A N 3 
Campaña electoral 
U C D y a l a h a 
e m p e z a d o 
Aunque l a c a m p a ñ a electoral comien/a oficialmente el p r i -
ximo 7 de febrero, eí Gobierno de U C D la ha comenzado ya 
por su cuenta, adoptando toda una serie de medidas de signo 
dararaente eleclorallsta que sin duda h a b r á n de intensificarse 
en las próx imas semanas con platos fuertes como la visita de 
Suárez a l Parlamento Europeo, ante la cual es m á s que previ-
sible que R T V E haga un espectacular despliegue informativo. 
Mientras Ferrer Salat se cn-
'trcfistabt, em %màmi pw» 
concretar la forma a t ravés de 
la c a t l la C E O E va a sumarse 
. i l t banca a la hora de ifinaii-
ciar la c a m p a ñ a electoral de 
U C D , sin que en esla opem-
ción parezca que la gran put ru-
na! vaya a utilizar ningún tope 
de 13 %, el Gohiermi ha em-
prendido una veloz carrera 
prcclcctoral que se ha traduci-
do en la .iprnhaciOn de un «lli» 
vado n ú m e r o de Decretos en 
los Consejos de Minis l ros y 
fiae van desde h a ce l c rac i én 
de la iasiiiiciófli de competenr 
cias por parte de los entes 
p reau tonómicos , a la adopción 
de diversas medidas encamina-
das a crear una euforia artifi-
cial que oculte los graves pro-
blemas de fondo de la econo-
mía española . 
Las inversiones se 
adelantan 
En estos días se han 
transferido funciones eiecutivas 
a t ravés de un primer bloque 
COLISEO EQUITATIVA 
i i O T R O G R A N A C O N T E C I M I E N T O ! ! 
Umíunñf triunfaciof en mi uítimo rosiivai o© 
dol ñño 
DELA 
UN FILM DE NAGISA OSHIMA 
( M A Y O R E S 18 
• S Ü B H T 
21 
D I R E C T O R ^ 
F E S T I V A L 
rOS E X C L U S I V A M E N T E ) 
- 6-7-0 y 10,46 
Opinión 
Enfrtniamiento izquierda-derecha previo a la coalición gubernamental. 
de competencias a G a l i c i a . 
País Valenciano y A r a g ó n , y 
legislativas a Navarra al esta-
blecerse el Parlamento Foral , 
que será elegido por sufragio 
universal, asumiendo así las 
competencias que hasta ahora 
tenía el Consejo Foral de N a -
varra, dando muestras el G o -
bierno en estos casos de una 
prisa que no ha tenido en me-
ses ateriores. Es sin embargo 
en el terreno e c o n ó m i c o donde 
el oportunismo electoral de 
U C D se ha dejado notar con 
mayor claridad, y así, el propio 
Fernández. O r d ó ñ e z ha anun-
ciado que las dos terceras par-
tes de la inversión públ ica pre-
supuestada para 1.979 se reali-
zará antes del 30 de abril . L o 
que ím> ha dicho el flamante 
cabecera de lista de la U C D 
por Zaragoza es qué podrá ha-
cer eï p róx imo Gobierno cuan-
do en ios 8 úl t imos meses del 
año sólo pueda utilizar la ter-
cera parte del total de los gas-
tos en inversión presupuesta-
dos. A la vez, se aplaza la su-
bida del precio de la gasolina 
hasta después de las eleccio-
nes, dejando así sin trasladar el 
alza del precio del pe t ró leo , 
mientras que el INI aprueba 
un nuevo plan de inversiones 
por importe de 210.000 mil lo-
nes de pías , -aunque sin espe-
cificar hacia q u é regiones se 
dirigirán estos recursos- y el 
M O P U da luz verde a un im-
portante plan de cons t rucc ión 
de viviendas. Utilizando un op-
timismo desusado en él, el pro-
pio A b r i l Mar tore l l se e m p e ñ a 
en convencer al país de que la 
i n f l a c i ó n se m a n t e n d r á po r 
debajo del 12 % en este año , y 
que, por arte de magia, el in-
cremento de la renta va a si-
tuarse entre el 4,5 y el 5%. 
Pero el Gobierno de la U C D 
no ha agotado lóg icamente to-
das su posibilidades eiectoralis-
tas, y aún le quedan bastantes 
cartas en la manga que seguirá 
jugando en las próximas sema-
nas: en lugar de transferir en 
bloque las competencias a ios 
órganos p r eau tonómicos , este 
proceso va a hacerse en dos 
partes, y de esta forma a me-
diados de febrero volverán a 
ver incrementadas sus atribucio-
nes los órganos p r e a u t o n ó m i -
cos de distintas regiones, y so-
bre todo, Suárez se reserva 
una nueva baza; el aumento de 
las pensiones de los Jubilados, 
que aún estando ligadas legal-
mente a las modificaciones del 
salario mín imo interprofesional 
es más que verosímil que se 
adelanten al mes de febrero 
- e n l u g a r de hace r se en 
a b r i l - , y es que 4 millones de 
votos son muchos votos. 
J . A . B . 
Coalición a dos caras 
Dentro de siete días aproximadamente, este país 
habrá iniciado nuevamente la dinámica y agobiante 
experiencia de la campaña electoral. En ciudades y 
pueblos van a sucederse las prestaciones de los pro-
gramas con que los candidatos de los distintos partidos 
van a intentar convencer a la ciudadanía. La expe-
riencia va a ser diversa a la de junio de 1977. Aquel 
15-J. perfiló el esquema básico del sistema de parti-
dos de la nueva democracia española. En estos die-
ciocho lánguidos meses el consenso ha posibilitado la 
redacción de una Constitución. La reforma política 
del franquismo culminaba así su objetivo más impor-
tante. 
C o n la a p r o b a c i ó n de l a 
Cons t i tuc ión , el proceso políti-
co español entra en una nueva 
fase. Consolidar la democracia. 
E l l o significa en estos momen-
tos ofrecer soluciones a tres 
tipos de problemas: la crisis 
e c o n ó m i c a y el agudo proble-
ma del paro; la reforma y mo-
dern izac ión del aparato del Es-
tado; y en tercer lugar, la pro-
fund ízac ión y desarrol lo de 
unos verdaderos procesos auto-
nómicos , que encuentran su 
complemento en la urgente ce-
lebrac ión de elecciones munici-
pales. Los partidos polí t icos en 
la inminente c a m p a ñ a electoral 
que se avecina van a ofrecer 
ante estos problemas sus distin-
tas opciones. Porque estas ne-
cesarias elecciones generales 
son simplemente el instrumen-
to para iegitimizar una de las 
opciones de gobierno que va a 
tener que adoptar el régimen: 
gobierno de centro-derecha/go-
bierno de centro-izquierda. L a 
primera opc ión parece a todas 
luces poco probable. L a segun-
da, gobierno U C D - P S O E , , pasa 
actualmente por precisar cuál 
de las dos formaciones va a te-
ner hegemonía en el gabinete, 
P S O E o U C D . Las encuestas 
polít icas preclectofales dejan 
las espadas en alto. Para resol-
ver este dilema,, pr íncipalmct t -
te, están las urnas preparadas 
el p róx imo 1 de marzo1. Porque 
es ésta, una situacíóm epe se 
produce ante la constatación, 
evidente de una deficiencia 
clave del actual partido m el 
Gobierno, U C D está falta por 
sí sola —ahí es tá su -nula pre-
sencia sindica!, etc.— de base 
social para acometer las nece-
sarias reformas es t ructúra le» . 
La batalla por la 
hegemonía: Izquierda-
Derecha 
Si la batalla por c l control 
h e g e m ó n i c o de la reforma es-
tuvo pr io f i t a r íamente eotaWida 
en el seno de la derecha espa-
ñola, la actual segunda fase, de 
consol idación de la democra-
cia, supone un previo enfrenta-
miento de derecha e izquierda, 
la pos i c ión mayor i tar ia del 
P S O E le si túa como protago-
nista esencial de dicho proceso 
de ruptura d e m o c r á t i c a . El 
P C E , tras su etapa tác t ica de 
apoyo a U C D , ha dejado e! 
campo abierto a la pugna 
U C D - P S O E que se avecina. El 
apoyo implíci to del P C E a la 
coal ición tras el I - M , parece 
ya un hecho. 
U n a coal ic ión que —como 
apuntaba un comentarista poli-
tico m a d r i l e ñ o - para llevar a 
cabo con firmeza la democrati-
zación del aparato del Estado 
tiene ante sí una larga y ardua 
tarea: «la lucha contra la co-
r rupc ión y el despilfarro en el 
manejo de fondos públ icos , la 
racional ización de la gestión 
administrativa, la reforma de la 
Seguridad Social , el desarrollo 
de los equipamientos colecti-
vos, la ampl iac ión y mejora de 
la educac ión públ ica , la asigna-
ción del gasto públ ico (incre-
mentado por una mayor efica-
cia del sistema fiscal) con crite-
rios de interés general, el con-
trol de los medios de comuni-
cación estatales (en particular 
la televisión), la renovación de 
los equipos directivos de las 
empresas púb l i c a s . . . » Podría 
continuarse la serie... 
La fuerza del voto 
Por todo ello, para que pue-
da llevarse a cabo la realiza-
ción de dichos objetivos, es ne-
cesario que el voto popular de 
los aragoneses, de los españo-
les, sea un voto eficaz que 
apoye firmemente la verdadeia 
cons t rucc ión de la democracia 
española , Y es que, en gran 
medida, en su voto está la so-
lución al dilema. Por el mo-' 
mento. 
Luís Germán 
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el plan definitivo de la campaña y algunas lo tienen sólo pergeñado a 
grandes líneas, el pistoletazo de salida lo ha dado el P S O E en Teruel 
con los tres mítines de Felipe González del martes por la tarde en 
Alcañiz, Utrillas y la capital. E l despliegue prefectoral del P S O E 
en una provincia tan olvidada a todos los niveles parece tener al me-
nos dos explicaciones. Por un lado, Teruel es el primer caso de una 
provincia en la que la U G T avisa que no respaldará la candidatura 
socialista. De ahí que un fracaso del P S O E en relación a los resulta-
dos del 15-J. podía traer graves consecuencias si se pudiera interpre-
tar como un efecto del aislamiento decretado por U G T . Pero hay 
otras explicaciones quizá más sencillas. E l P S O E necesita mantener 
todos los puntos alcanzados hace dos años, y no está claro que en 
Teruel repita lo que en 1977 fue una sorpresa notable: deshancar a 
los franquistas de Alianza Popular y conseguir un escaño en el Con-
greso y otro en el Senado. Esta vez, U C D , que ha logrado unirse 
con los independientes que en 1977 consiguieron un honroso cuarto 
puesto, sería el principal adversario del P S O E en Teruel. E l partido 
socialista pretende mantener situaciones y aún mejorarlas, golpe a 
golpe, escaño a escaño. Es la razón por la que también Felipe Gon-
zález y Tierno, en días diferentes, van a dar tres mítines cada uno 
en Huesca. Allí, los expertos del partido tienen calculado que con 
sacar 4.000 votos más de los que obtuvieron el 15-J. las dos candida-
turas socialistas por separado, doblarían a U C D . 
• En Zaragoza, mientras se plantea la batalla electoral, ha 
vuelto a surgir el eterno problema de la falta de locales para actos 
masivos. L a ley le exige al Ayuntamiento que ceda locales gratuitos 
para que los partidos realicen su mítines. Y va el Ayuntamiento y se 
descuelga en la Junta Electoral una lista de locales públicos que casi 
da risa: todos los colegios nacionales y municipales fuera de horas 
de clase con una cabida máxima de 100 personas, y todos los jardi-
nes y parques de la ciudad que en una tarde de febrero resultan de 
lo más acogedor. Y el que no caiga en estas espléndidas tentaciones, 
a silbar a la vía, o a alquilar locales cerrados que están por las 
nubes. 
E l equivalente de aquellas plazas de toros que llenaron en junio 
del 77 el P C E , el P S O E y P S A - P S P , será en esta «campaña de in-
vierno» el denostado pabellón municipal de deportes de la Romareda. 
Un poco prietos, los partidos con más fuerza podrían meter allí 
15.000 asistentes (la mitad que en la plaza de toros, ruedo incluido), 
por un precio que sin sillas en la pista es de 150.000 ptas. y con si-
llas se coloca casi en las 200.000. 
Para los menos pudientes —partidos como el P T A piensan gastar-
se en tres semanas en todo Aragón cuatro millones, pecata minuta 
en comparación con los presupuestos de U C D , por ejemplo- se ofre-
cen posibilidades que van desde las 70.000 del Ibón de Requeté A r a -
gonés, al Mercantil (15.000 la sala sin ampliar), pasando por las 
30.000 que costaría el salón de 600 butacas de la Feria de Muestras. 
• Quizá esto explique que la mayoría de los partidos y coali-
ciones hayan pensado en una campaña compuesta de cientos de actos 
pequeños en pueblos y barrios - e l M C A intentará ofrecerlos en los 
polígonos industriales a la salida de los turnos—, dejando sólo para 
la visita de los líderes nacionales la ocupación de espacios mayores. 
Es el caso del P S O E que ha previsto para los mítines de Felipe 
González y Tierno ocupar el polideportivo de la Romareda (días 19 
y 23, respectivamente), o el del P C E , que ya tiene programado abrir 
la campaña en Zaragoza con Santiago Carri l lo, el día 9, también en 
el polideportivo. E l P C E va a combinar casi 200 pequeños actos en 
sus locales con cinco visitas importantes: Carr i l lo , Camacho (que ha-
blará el día 11 en Alagón, Ejea y Calatayud), López-Raimundo (día 
15), Manuel Azcárate (día 19) y Sartorios para el acto de cierre de 
campaña el día 24. L a Coalición de Aragón ( P S A - P S D A ) tiene que 
estudiar el jueves el plan concreto para la campaña y no tiene decidi-
do dónde darán el mitin más importante en Zaragoza. Menudearán 
sus mítines en todo Aragón y en los barrios de Zaragoza. 
• Y mientras la O R T inicia su precampaña con carteles mura-
les que llevan la imagen de su candidato al senado, Fernando Gime-
no, U C D da un golpe de efecto trayendo al candidato y ministro, 
Fernández Ordóñez, para que el miércoles anuncie desde Zaragoza 
urbi et orbe el programa económico del partido del Gobierno a esca-
la nacional. Y a tienen asegurados cinco minutos largos en T V E . 
P . L . 
Las primeras transferencias a la D,G,A, 
¿Oportunismo electoral? 
A partir del próximo primero de junio, la Diputación General de 
Aragón comenzará a ejercer sus primeras competencias que le han 
sido transferidas desde el Poder Central según acuerdo del Consejo 
de Ministros del pasado 26 de enero. Claro que a este paso podría 
haberse dado ya hace algunos meses, y no parece que sea casual el 
momento elegido: en unas semanas en que se está dentro de la pre-
campaña electoral, el Gobierno de U C D ha decidido acelerar el tími-
do proceso preautonómico y de esta forma también Galicia y el País 
Valenciano han recibido su primer paquete de competencias, al que 
se sumará otro que no menos casualmente aparecerá en torno al 15 
de febrero, es decir, en plena campaña electoral. 
Aunque el hecho fundamen-
tal es sin duda que al fin la 
D . G . A . va a tener competen-
cias y que por tanto empieza a 
estar dotada de algún conteni-
do real mientras se espera a la 
aprobac ión del Estatuto de A u -
tonomía , las circunstancias que 
han rodeado a este primer pa-
quete de transferencias son re-
veladoras de cuál es el trata-
miento que está dando el G o -
bierno de U C D a los procesos 
au tonómicos . Hace más de dos 
meses - e l 21 de noviembre-
se celebraba el plenario de la 
Comisión M i x t a de Transferen-
cias Gob ie rno -Dipu tac ión Ge-
neral de Aragón , y tal como 
informábamos en nuestro n.0 
193, su resultado era confuso 
al aprobarse un mandato de 
negociación que según informó 
el presidente de la parte arago-
nesa de la Comisión, Santiago 
Palazón, podr ía concretarse en 
decretos que se aprobar ían en 
los primeros días de diciembre. 
Sin embargo, ha sido necesario 
esperar a las vísperas electora-
les para que aparezca el pri-
mer paquete de transferencias, 
cuya posible utilización electo-
ralista a nadie se le escapa. 
Transferencias en 
cuatro bloques 
Las consejerías de Obras Pú-
blicas y Urbanismo, Comercio 
y Turismo y Agricultura, van a 
ser las más beneficiadas por 
estas competencias que se ejer-
cerán a partir del p róx imo pri-
mero de junio. Con respecto a 
Urbanismo, no hay ninguna 
materia adicional a las que ya 
se han transferido al País Vas-
co y a Ca ta luña y sobre las 
que oportunamente i n f o r m ó 
A N D A L A N . Las competencias 
que ahora llegan a la D . G . A . 
son, sin embargo, importantes, 
ya que —dejando al margen la 
redacc ión del Plan Director 
Territorial que debe rá acomo-
darse al Plan Nacional , y que 
previsiblemente se pondrá en 
marcha en breve— se transfie-
ren además todas las compe-
tencias en materia de urbanis-
mo que tiene la A d m ó n . Cen-
tral en Aragón , es decir, planes 
de o rdenac ión urbana, progra-
mas de ac tuac ión urbanís t ica , 
normas complementarias y sub-
sidiarias, ap robac ión de orde-
nanzas, adap tac ión de los pla-
nes vigentes a la Ley del Sue-
lo, suspensión de la vigencia 
de los planes, etc., etc., a la 
vez que las Comisiones Provin-
ciales de Urbanismo pasan a 
depender de la D . G . A . , enti-
dad que estará representada en 
la Comisión Central de Urba-
nismo. C o n respecto a Turis-
mo, se transfieren las compe-
tencias que tiene en Aragón 
esta Secretaria de Estado en 
todo lo referente a p romoc ión 
turíst ica, empresas y activida-
des turíst icas, y como novedad 
respecto a lo previsto, las ofici-
nas de Información turíst ica si-
tuadas en Huesca y Teruel . 
En agricultura también se ha 
logrado superar el techo alcan-
zado hasta ahora por el País 
Vasco y Cata luña , y así, ade-
más de lo ya concedido en de-
nominaciones de origen y en 
extensión e investigación agra-
ria, la D . G . A . d i spondrá de las 
competencias del Servicio de 
Capac i tac ión Agrar ia y de las 
que se refieran a sanidad vege-
tal, entre las que merece citar-
se la lucha contra las plagas 
del campo y el granizo. Esta 
parte del decreto, teniendo en 
cuenta la importancia relativa 
que la agricultura tiene en la 
estructura económica aragone-
sa, es, junto con la de Urbanis-
mo, la más destacable por las 
posibilidades que ofrece. Por 
úl t imo, se transfieren la totali-
dad de las competencias esta-
tales respecto a la inspección, 
sanción, informe, etc., de las 
materias relativas a actividades 
molestas, insalubres, nocivas y 
peligrosas, a excepción -eso 
s í - de las que se refieren a 
plantas de p roducc ión energét i -
ca (como serían, por supuesto, 
las centrales nucleares) por ir 
incluidas en el Plan Energét ico 
Nacional . 
Y en febrero, más 
Teniendo en cuenta que en 
el plenario de noviembre se es-
tablecieron mandatos de nego-
Bolea: Avuda contra el centralismo 
de UCD 
ciación en materias relativas a 
Adminis t rac ión Loca l , Trans-
portes y Comunicaciones, Salu-
bridad c Higiene y Bibliotecas, 
es más que probable que en 
plena c a m p a ñ a electoral se pu-
blique otro decreto - q u e al 
igual que el anterior se podría 
haber adelantado al mes de di-
c iembre - en el que se transfie-
ran diversas competencias a las 
Consejer ías de Interior, Trans-
portes, Sanidad y Cultura, y 
que sin duda in tentarán ser uti-
lizadas en su c a m p a ñ a electo-
ral por U C D , partido cuyas 
tres listas para el Congreso en 
Aragón tienen un rasgo más 
bien poco au tonómico : ser en-
cabezadas todas ellas por per-
sonas residentes en Madr id . 
Precisamente. Fe rnández O r d ó -
ñez ha sido quien desde el M i -
nisterio de Hacienda ha mos-
trado una mayor re t icencia 
hasta ahora al poner en mar-
cha el proceso au tonómico , 
aunque quizá se ablande du-
rante la c a m p a ñ a electoral. Sin 
ir más lejos, Bolea -qu ien , 
junto al vicepresidente de la 
D . G . A . , Jaime Gaspar, presen-
taron a los medios de comuni-
cación el contenido del decre-
to de t ransferencias- p id ió 
ayuda a la prensa para que se 
atendiera su pet ición ante el 
Ministro de Hacienda de que 
dotara a la D . G . A . de un nue-
vo edificio donde pudiera ubi-
carse, ya que la c a m p a ñ a elec-
toral sería un buen momento 
para arrancar promesas. L o 
cual, bien mirado, no dice mu-
cho ni de la au tonomía que 
hay dentro de U C D ni de la 
que tiene la D . G . A . respecto 
al Poder Central . 
G. P. 
• Vicente Goñi Larum-
be, el magistrado de Traba-
jo que el pasado día 18 des-
cubr ió bajo su coche, en 
San Sebast ián, una carga 
explosiva que le hubiera 
destrozado de haber puesto 
en marcha el vehículo , ha-
bía sido amenazado con an-
terioridad. En el domicilio 
zaragozano del magistrado 
-or iginar io de Navarra y 
ejerciente durante un tiem-
po en Guipúzcoa— se ha-
bían recibido llamadas tele-
fónicas anunc iándo le que 
«había sido localizado» y 
que morir ía . 
• E l alcalde de Zarago-
za, Miguel Merino, que en 
la ú l t ima reunión de la C o -
misión Provincial del Patri-
monio Histór ico-Art ís t ico se 
most ró favorable al derribo 
de los palacetes de la Plaza 
de Aragón (propuesta que fi-
nalmente sería rechazada), 
advirt ió que si su postura 
t ranscendía a la prensa to-
mar ía serias medidas contra 
los posibles «fi l tradores». 
• D e los 40 miembros 
de la Junta de Fundadores 
de A N D A L A N , una cuarta 
parte figuran como candida-
tos para las próximas elec-
ciones generales. Estos diez 
nombres se reparten en las 
listas de cinco partidos o 
coaliciones diferentes: uno 
en U C D , dos en el P S O E , 
cinco en las listas del P C E , 
uno en Coal ic ión de Aragón 
( P S A - P S D A ) y uno en la 
coalición M C A - O I C . 
• Las viviendas militares 
de Jaca es tán custodiadas 
desde hace varios días por 
efectivos de la vigilancia 
militar - l o s conocidos «cas-
cos blancos»- tanto de día 
como de noche. Esta vigi-
lancia cont ro la estrecha-
mente las entradas y salidas 
a las viviendas al menos en 
dos puntos diferentes de la 
ciudad altoaragonesa. 
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Como unas jornadas pobres de discusión teórica, en 
las que los partidos políticos hablaron de ios 
problemas de Aragón en general pero sin referirse 
debidamente a la problemática de la emigración, a la 
situación de ios emigrantes aragoneses en Cataluña y 
sin ofrecer un programa claro de alternativas, 
calificaron ios miembros de la Asamblea de 
Emigrantes Aragoneses (AEAC) las Primeras Jornadas 
de la Emigración Aragonesa en Cataluña. Por contra, 
la repercusión de las mismas desbordó todos los 
pronósticos de los organizadores y se materializó en 
una atención constante de los medios de 
comunicación catalanes hacia las mismas. 
cor 
Semana de ia emigración aragonesa en Cataluña 
cjucí se volco C^S-ttotluiiíi? 
Las jornadas que comenzaron 
el día 12 con la presentac ión de 
la A E A C y un pase de diapositi-
vas sobre pueblos abandonados 
de Huesca en el Centro Cultural 
y Recreativo Aragonés , se orga-
nizaron en un momento espe-
cialmente seña lado por la proxi-
midad de tas elecciones genera-
les, y con la música de fondo de 
la po lémica abierta por Federico 
J iménez en torno a las relacio-
nes entre cultura nacionalista y 
cultura de ia emigrac ión . A ú n 
babía •otro factor que les dpba 
mayor relevancia como era el 
becho de que const i tuían un test 
para los partidos polí t icos cata-
lanes, por cuanto el resto de co-
ían imigradas según 
el desarrollo de las 
Debate en la prensa 
reí 













L a izquierda catalana 
tyoritariamente, a ex-




cercano a las 300 
coloquio apenas pu-
:ondicionado 
por un recital de jotas que tenía 
lugar a cont inuac ión . Bien el 
moderador, Eloy Fernández , que 
lo hizo con energía y resolución, 
Y la sorpresa vino d e s p u é s , 
cuando Ignasi Riera, ponente 
del P S U C (Partido Socialista 
Unificado de Ca ta luña) en la 
mesa, escribió un articulo en 
«Trebal l» , ó rgano de su partido, 
donde bajo el t í tulo de «Arago-
neses solidarios» apuntaba; «Fi-
nalmente es urgente hacer cam-
paña del decreto de ca ta lán , ex-
plicando el sentido progresivo 
que allí tiene la cláusula de obli-
gatoriedad. Contra demagogias 
j iménez-losant is tas la obligatorie-
dad de! cata lán es una garant ía 
de no discr iminación: los hijos 
de los que no han nacido en 
Ca ta luña no se sent i rán margi-
nados ni de la toponimia ni del 
folklore catalanes, de ninguna 
de las actividades culturales que 
tienen lugar en C a t a l u ñ a » . L o 
que de alguna manera se pod ía 
interpretar como que los arago-
neses eran solidarios con estas 
ideas, cuando io cierto es que 
en el acto ni siquiera se citaron. 
E l domingo, día 14, por la 
m a ñ a n a , el aperitivo cultural fue 
sobre «Nación catalana y emi-
grac ión». U n per iód ico catalán 
del lunes, concretamente «Tele-
exprés» , destacaba la interven-
ción de Ainaud de Lasarte, re-
presentante de «Omnium Cul tu-
ral», y la calificaba de «la voz 
de ia concord i a» . Sin embargo, 
a juicio de los componentes de 
ia Asamblea de Emigrantes, el 
verdadero enriquecedor del te-
ma fue el representante de 
«Quade rns d 'A l l ibe ramen t» , y 
atr ibuían ai ar t ículo un marcado 
ca rác te r p ropagandís t i co ya que 
Ainaud de Lasarte encabeza la 
lista de C D C (Convergencia De-
mocrá t i ca de Ca ta luña) al Sena-
do. El miércoles , día 17, «Tele-
exprés» dedicaba un editorial a 
las jornadas en el que, entre 
otras cosas, se decía: «Bienveni-
dos los amigos de Aragón: ha-
blemos, razonemos, « e n r a o n e m » 
sobre los problemas de la emi-
gración aragonesa y los de todo 
Aragón , Pocos podr ían intere-
sarnos tan to .» 
Las ausencias aragonesas 
L a segunda tanda del progra-
ma c o m e n z ó el viernes, día 19, 
con e l tema de «Cul tu ra arago-
nesa y emigrac ión» y ia presen-
cia de organizaciones culturales 
aragonesas como el Consello da 
Fabia, Seminario de Estudios 
Aragoneses, Rolde de Estudios 
Nacionalistas Aragoneses... A c -
tuó de moderador G i l Novales, 
y una conclus ión a reflejar: difí-
cilmente se puede desarrollar 
Cantar la emigración 
J . A . L a b o r d e t a 
Hace tiempo, mucho tiempo, hacia mediados de ios 
sesent^cuando la emigración era un tema que io sufrían 
quienes marchaban y conciencia de él tenían pocas gen-
tes en este Pa ís , la canción aragonesa tomó como ban-
dera —entre intuición y ia rabia— la denuncia de este 
problema. M i s primeras canciones, las de Joaquín, las 
de Bosque, las de Pilar Garzón y Ana Mart in - en aque-
llos años no había más— apuntaron hacia pueblos va-
cíos, viejos solitarios, tierras abandonadas, olivares in-
defensos, baldíos, desiertos, y un intérprete: el paisano 
lejos, con la familia a cuestas, hacinados en barrios pe-
riféricos, o asombrados de encontrarse en países total-
mente lejanos. En aquellos años —duros años para can-
tar y trabajar— apenas si nuestra voz se acercaba a gen-
tes enteradas. Pero poco a poco la unión, el enlaza-
miento de intereses y la clara toma de conciencia de 
unos y otros, fue haciendo que, aquello que nosotros 
habíamos lanzado por pura intuición, se fuese convir-
tiendo en bandera de muchas gentes alojadas en Fran-
cia, Alemania, Valencia o Cataluña. Y en un momento 
en que en este País , algunos territorios avanzaban en su 
lucha por la defensa de su personalidad, ia dualidad 
emigración-canción sirvió a mucha gente para empezar 
una lucha coherente. De todos modos a quien más ha 
ayudado esta toma de conciencia ha sido, indiscutible-
mente, a nosotros, a ios propios cantantes. 
Iniciamos nuestra labor en un territorio casi desier-
to, sin ningún tipo de infraestructura, vacio cultural-
mente. Y en ese desierto nos hubiésemos perdido si en 
on momento determinado nuestros paisanos de otras 
tierras, con más ciara conciencia de su estatus, con un 
nivel de vida y cultural más alto, no nos hubiesen ayu-
dado. Ayudado acudiendo a mi presencia en ei C A P S A 
el año setenta y cuatro. Ayudado comprando los prime-
ros discos de todos nosotros y convenciendo a las casas 
grabadoras de que nuestras voces, nuestras músicas y 
nuestros textos tenían una respuesta coherente. Y asi, 
unos al lado de los otros, avanzamos hasta ese veinti-
trés de abril del setenta y ocho. 
Luego, cuando los partidos políticos salieron a la pa-
lestra, las preautonomías se declararon oficiales, mu-
chas gentes —demasiadas quizás— nos entonaron el ré-
quiem, como si de golpe, cuarenta años de emigración, 
de abandono, de desertización se fuesen a arreglar. Se 
pasó el bache electoral, la época del desencanto , y los 
más concienciados emigrantes han organizado, hace 
muy pocos días, unas jornadas sobre la emigración ara-
gonesa. E l éxi to, a todos los niveles, ha sido impresio-
nante. Yo debería hablar tan sólo mi actuación en el 
Centro de la calle Canuda, abarrotado de público, pero 
me parece mucho más importante lo sucedido en las 
mesas redondas, en los coloquios, en ia conferencias. 
Por primera vez, los aragoneses de Cata luña analizan, 
seriamente, su situación y sus soluciones desde todos 
los puntos de vista. Este hecho, que para la prensa local 
casi ha pasado desapercibido, me parece de una impor-
tancia capital. E l emigrante aragonés comienza a cami-
nar; con el andamos y ojalá que un día no tengamos que 
seguir cantando, por esas tierras «la vieja» o «el todos 
repiten lo mismo», porque las cosas se hayan resuelto. 
Desgraciadamente creo que este es un largo y duro ca-
mino que habrá que seguir abriendo entre todos. Algu-
nos, en algún momento, nos quedaremos apeados, por 
cansancio o por la propia vida, pero otros lo seguirán 
andando. Hoy por hoy, y en nombre de todos los que lu-
chamos desde la canción, no podemos decir otra cosa 
que gracias por vuestra ayuda, y a no reblar. 
una cultura aragonesa en la emi-
grac ión , debido a la dispersión 
de los aragoneses y a que lo que 
nos agrupa es una cultura caste-
llanoparlante. Poco después el 
salón de actos del Centro Cul tu-
ral y Recreativo Aragón es en 
el que conjuntamente con el del 
Centro Aragonés de G o y a se ce-
lebraron los actos, en uno de los 
pocos intentos de aprox imac ión 
que han tenido lugar entre am-
bos C e n t r o s , m e r c e d a l a 
A E A C - se d e s b o r d ó en una im-
petuosa tempestad de personas 
que quer ían presenciar la actua-
ción de José Antonio Labordeta. 
M á s de 600 personas se amonto-
naron en un local , que escasa-
mente daba para más de 300, 
con el objetivo de escuchar las 
canciones del nuevo disco de 
Labordeta: « Q u e no amanece 
por n a d a » . Allí se a seguró -e l 
éxito e c o n ó m i c o de los organi-
zadores de las jornadas. 
E l s ábado , d ía 20, fue un día 
de ausencias. L a mesa en la que 
ten ían que intervenir los parti-
dos polí t icos aragoneses quedó 
casi vacía . N i U C D , ni P C E , ni 
P T E . Sólo el P S O E , el M C y 
Convenc ión Republicana. N i si-
quiera un aviso. ¿ H a b r á que 
pensar que a ciertos partidos 
aragoneses no les interesa la 
emigrac ión de sus gentes? José 
Luis Pandos, redactor de A N -
D A L A N , a c t u ó de moderador y 
especialmente po lémico fue el 
tema de la r epob lac ión de Ara-
gón, en el que algún miembro 
del púb l i co se mos t ró abierta-
mente contrario a las soluciones 
que apuntan hacia la t ra ída de 
































M i e x p e r i e n c i a e i 
Como complemento de la infor-
mación sobre esta primera semana 
de la emigración aragonesa en 
Cataluña reproducimos un escrito 
enviado espontáneamente por uno 
de los cientos y aun miles de sus-
criptores de A N D A L A N que, 
siendo aragoneses, viven en Cata-
luña. 
Acabamos de celebrar en Bar-
celona las primeras jornadas de 
la asamblea de emigrantes A r a -
goneses en Ca ta luña . Hemos re-
flexionado todos sobre la emi-
grac ión. Las intervenciones han 
sido, por lo general, juiciosas y 
sabrosas. En el diálogo se han 
encontrado representantes de d i -
versas entidades y partidos polí-
ticos aragoneses y catalanes. 
C r e o que, en verdad, este en-
cuentro ha sido muy positivo y 
aleccionador. 
Todo esto me ha movido a ex-
plicar con toda modestia mi ex-
periencia en Ca ta luña . 
E l a ñ o 1961 emigramos con 
mi familia a Tarrasa. Casi veinte 
años después —tengo 34 af ios-
me encuentro con que en casa 
hablamos ca ta lán , tengo un hijo 
catalán de seis años y una espo-
sa t ambién catalana aunque de 
padres aragoneses. 
Creo firmemente que catala-
nes y aragoneses hemos de lu -
char juntos para alejar las barre-
ras de la incomprens ión , que 
una ol igarquía sin escrúpulos nos 
ha ido tendiendo. 
Creo modestamente que estas 
barreras han sido favorecidas 
con desfachatez y descaro en es-
tos úl t imos cuarenta años . ¿Qué 
se ha hecho por el problema de 
la emigrac ión? L a respuesta es 
rotundamente negativa. 
Estas pasadas Navidades un 
c o m p a ñ e r o me preguntaba en 
Zaragoza: ¿ C ó m o vives el regio-
nalismo a ragonés en Ca ta luña? 
De entrada, no té por su argu 
mentac ión que él ya esperabí 
una respuesta negativa y d 
abandono, a base de los clásico 
argumentos de que «los cátala 
nes se han llevado la industria» 
«han despoblado A r a g ó n » , etc 
Y yo le argüía: ¿Los catalanes c 
la ol igarquía catalana? ¿Los ca 
talanes o la misma oligarquií 
aragonesa? 
Hay que puntualizar much 
cosas. Creo que, a d e m á s , la pr< 
gunta estaba mal formulada. D 
ber ía haber inquirido: 
¿ C ó m o vives con el pueblo cí 
ta lán? ¿Te has adaptado a 
ta luña? 
Y ahí va mi respuesta: A m( 
dida que me he ido adaptando 
Ca ta luña y he ido viviendo 
una comprens ión y diálogo co 
el pueblo ca ta lán he ido tornar̂  
do sincera conciencia de Ar 
gón. 
Actualmente se me plantea 
dilema: ;recresar?. ;auedarmí 
M e siento a gusto en Cataluñí 
M e siento muy a gusto en An 
gón, donde, por mi condición 
enseñan te , suelo pasar casi dj 
meses al año . A donde vi 
siempre que puedo en Sema 
Santa, Verano y Navidad. Y 
curioso: no voy como mero i 
pectador, sino a dialogar con 
gente, a tomar conciencia de 
problemas de mi tierra, a viv 
los, a buscarles una solución. C| 
da vez t raba jaré m á s con los 
mi pueblo, A l m u d é v a r , doií 
saben que estoy a su disposici 
incondicional. 
Amigos , hay que limar aspe 















































Debemos construir un Áragrj dera 
p róspe ro e intercambiar un dl l d 
logo abierto con una Catal^ 
que sea t ambién próspera . 
Acabemos de una vez con 
10 y 
Neb l í 






de actos del Centro Aragonés 
de Goya , casi llena, rondando 
las 300 personas. 
Y si día de ausencias fue el 
sábado, el domingo con t inuó 
con la misma tón ica . A l colo-
quio sobre «Movimien to obrero 
y Asociac iones populares en 
Aragón» sólo asistieron C N T y 
A C U S O ( A s o c i a c i ó n Cu l tu ra l 
del Somontano). N i D E I B A , n 
D E I B A T E , ni C O A C I N C A , n 
Asociación Cultural Teruel , n 
U A G A . . . Sólo la U A G A tuvo la 
atención de avisar de que no 
podía asistir. C o n este epí logo, 
de poca par t ic ipación por parte 
de los partidos polí t icos y orga-
nizaciones populares aragonesas, 
acabaron las jornadas. Pero to-
davía trajeron más cola. Ese 
mismo domingo Vázquez M o n -
talbán se despachaba con un ar-
tículo en «El Per iódico de Cata-
lunya» en el que planteaba que 
de cara a la cap tac ión del voto 
del emigrante ha ápa rec ido un 
nuevo elemento para los parti-
dos políticos: el extranjerismo, 
que definía como «la idea de 
que el inmigrado está en Catalu-
nya en la misma si tuación que 
cualquier inmigrado e c o n ó m i c o 
español en Suiza, Alemania o 
Bélgica». ¿Posible alusión a las 
jornadas o a Federico J iménez 
Losantos? N o se sabe. L o cierto 
es que mientras los intelectuales 
se enfrentan de una manera más 
o menos directa, el emigrante 
que vive en barrios poco ha di -
cho mientras permanece pasivo 
a la espera de la red electoral. 
Por lo pronto el P S U C ya ha 
hecho públ ica la convocatoria 
de unas jornadas de la inmigra-
ción, en las que, por el momen-
to, no ha contado con la A E A C . 
Continuará. 
Plácido Diez 
en C a t a l u ñ a 
falacias de una ol igarquía astuta, 
que no se cansa de hacer propa-
ganda por sus intereses cada vez 
más descarados. 
En mi coche llevo dos pegati-
nas: la de Aragón y la de Cata-
luña. Hace pocos días un com-
pañero del pueblo me decía: 
¿Cómo es posible? ¿En q u é que-
damos? ¿Aragón o Ca ta luña? In-
cluso insistía y se a t revía a tra-
tarme de « c h a q u e t e r o » . M e in-
digné, pero guardé mi indiena-
ción. Y dialogamos. «Amigo , le 
dije, no caigamos en esas tram-
pas caciquiles. N o digas mal de 
«Cataluña». H á b l a m e de culpas 
con p rop iedad» . 
Creo que la asamblea de emi-
grantes de Ca ta luña va por este 
camino: por una prosperidad de 
Aragón en todos los sentidos, 
por un entendimiento con el 
pueblo catalán, por la denuncia 
de una oligarquía y de unas mul-
tinacionales que nos es tán ha-
ciendo la Pascua. 
Creo que la asamblea de emi-
grantes de Ca ta luña va por este 
camino: por una prosperidad de 
¡Aragón en todos los sentidos, 
por un entendimiento con el 
ueblo cata lán, por la denuncia 
e una ol igarquía y de unas mul-
tinacionales que nos están ha-
ciendo la Pascua, 
Desde aquí lucharemos por 
dragón, lucharemos por Catalu-
ña; con ilusión, con coraje, con 
pasión. Sólo con este espíri tu de 
diálogo y unión con el pueblo 
catalán transformaremos nuestra 
l̂ a casi desertizada región y ca-
minaremos juntos por el sendero 
le la Historia. Pero haciendo 
istoria, entrando en una verda-
era mejora del hombre, su me-




Artistas aragoneses, con ANDALAN 
Como recordarán nuestros lec-
tores, cuando el pasado año A N -
D A L A N vio seriamente amenaza-
da su supervivencia a raíz de la 
querella interpuesta contra la pu-
blicación por el director de la Ca-
ja de Ahorros de Zaragoza, Ara-
gón y Rioja, se produjo un pro-
fundo movimiento de solidaridad 
con esta revista, al que muy pocos 
sectores de la sociedad aragonesa, 
y aún española, fueron ajenos. 
Uno de estos sectores fue el de 
la Cultura aragonesa y, muy con-
cretamente, el de los artistas ara-
goneses. Pintores, escultores, di-
bujantes, etc., volcaron inmediata 
y generosamente sus ofertas de 
obra « p o r q u e A N D A L A N 
—decían- tiene que salir adelante 
por encima de t o d o » . 
Con el resultado final de todos 
conocidos, el «juicio contra A N -
D A L A N » se celebró sin que el fa-
llo, afortunadamente, colapsase 
definitivamente la vida de este se-
manario. Sin embargo, la solidari-
dad continuó y continúa. 
En días pasados, tres aragone-
ses —que, con la ayuda inestima-
ble de José Luis París, ofrecieron 
su colaboración incondicional a es-
ta revista— se desplazaban a Ma-
drid para recoger la obra ofrecida 
CASA 
EMILIO 
Comunicamos a nuestra dis-
tinguida clientela que la 
I.T.T. nos ha cambiado los 
números del teléfono, siendo 
estos: 434365 y 435839. 
{El intento desestabilizador 




B A Z A R 
DE L O N D R E S 
Pl. de Sat, 4 Tel. 2214 54 
Z A R A G O Z A 
generosamente a A N D A L A N por 
lo más granado de los artistas 
aragoneses que viven en la capital 
de España. Julio Belenguer, Ju-
lián Sarasa y el pintor - y dibu-
C E N T R O M E D I C O 
PRE • PARTO 
(a los 6 meses) 
POST^PARTO 
(a los 40 días) 
P a r q u e R o m a , F 9 
Tel. 34 79?! « 4 a 8 tarde 
INSTALACION 
DE DESPACHOS PARA 
PROFESIONALES 
PAGO EN 36 MESES 
. e i von 
i .m<¡n XIII. 1 J T · l t l a n o 22 39 S O • Z A f f A O O Z A -
PROYECTOS GRATIS 
jante «de la c a s a » - Iñakl llega-
ban a la Villa y Corte para entre-
vistarse con Pablo Serrano, Salva-
dor Victoria y Manuel Viola, 
quienes, previamente, les hablan 
hecho conocedores de su intención 
de colaborar incondicionalmente 
con A N D A L A N . 
Salvador Victoria -turolense, 
«andalanero» desde siempre- reci-
bió afectuosamente a la «embaja-
da» aragonesa, con la que depar-
tió en amigable yantar. Hubo nos-
talgia y algún que otro reproche 
de olvidos «de la provincia eterna-
mente olvidada» -Victoria es de 
Rubielos de Mora— por parte de 
los medios de comunicación arago-
neses, pero al final, la entrega de 
una de sus mejores obras «para 
ayudar a A N D A L A N » por parte 
de un hombre que nunca ha esca-
timado su ayuda a toda la izquier-
da-de este país y de esta región. 
Tras la visita a Victoria - « e l 
Corazón», como lo llama, cariño-
samente, Julio Belenguer-, la de-
legación andalanera se desplazó 
hasta el Escorial para entrevistar-
se con el segundo de los aragone-
ses universales, Manuel Viola. 
Tras el jamón y el vino de Igriés 
—curiosas y entrañables credencia-
les de la «embajada» que lo visi-
t ó - . Jotas a pleno pulmón y ven-
tana abierta «pa que se enteren 
éstos de que aquí estamos los ara-
goneses, qué coño». Con leve re-
saca y la profunda admiración por 
el pintor aragonés - « V i o l a es, sin 
lugar a dudas, el exquisito», ter-
cia Julio-, la delegación aragone-
sa abandonó El Escorial con una 
de las mejores obras del artista en 
el maletero del coche. 
Entre panes de todas las partes 
de Aragón, maquetas, esculturas y 
la profunda nostalgia por su Ara-
gón natal, el «telúrico» Pablo Se-
rrano recibió finalmente a la dele-
gación andalanera para hacerle 
entrega de una obra Inestimable. 
La compañera del genial arago-
nés, Juana Francés y el hijo de 
éste, Pablo Bartolomé, quisieron 
colaborar también con ANDA-
L A N , donando ella un hermoso 
grabado y él una entrañable prue-
ba de artista en bronce. 
Con la emoción de la generosi-
dad y el fuerte impacto de la per-
sonalidad de los artistas visitados, 
la delegación andalanera regresó a 
Zaragoza trayendo consigo la 
obra, el recuerdo y la solidaridad 
de esos aragoneses excepcionales. 
A unos y a otros, eternamente, 
gracias. 
L I B R E R I A S I L I C T A 
G A L E R I A S D E A R T E 
F U E N C L A R A , 2 - TELEF. 2264 64 
2 A R A G O Z A • 3 
B O B I N A D O S 
R e p a r a c i ó n de Motores 
y Transformadores 
PEDRO VILA 
MoRiiros, lúa. 5 (976) Tilil, 22 02 13 
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COLCHONERIAS MORFEO 
Colchones de todas las marcas, c a n a p é s , somieres, 
cabeceros de l a t ó n , niquelados..., literas, camas ple-
gables. 
Amueblamos chalets y apartamentos. 
Las Fuentes; Dr. Iranzo, 58 dpdo. Tel. 41 97 18 
Delicias; Unceta, 72. Tel. 33 41 35. 
Zaragoza. Pero servimos a todo A r a g ó n . 
A N D A L A N 7 
Aragón 
Fondo de compensación 
Para UCD, Aragón es 
una región desarrollada 
A comienzos de noviembre pasado - v é a s e el n.0 190 de 
\ N D A L A N — planteábamos en estas páginas un interrogante 
que ahora empieza a despejarse: ¿cuánto te tocaría a Aragón 
¿el Fondo de Compensac ión que por primera vez aparece en 
los presupuestos del Estado para 1979? Aunque todavía no se 
conoce la decisión definitiva, en cambio la proposic ión presen-
tada por U C D —partido que tiene una amplia mayor ía en el 
Senado- discrimina a A r a g ó n , ya que frente a los 800 millo-
nes que corresponderían a nuestra región utilizando, por ejem-
plo un método de reparto similar al que establece la Constitu-
ción Italiana, los ucedeos se han sacado de la manga un pro-
cedimiento que aseguran que es provisional (menos mal) pero 
que sólo asigna a nuestra región 396 millones, es decir, menos 
de la mitad de lo que podía esperarse. 
La tardanza en responderse 
al interrogante que A N D A -
L A N planteaba hace ya ocho 
meses se ha debido a la disolu-
ción de Las Cortes que provo-
có una paralización legislativa 
responsable de que todav ía es-
tén sin aprobar los presupues-
tos de este año , que presenta-
ban la novedad de incluir un 
Fondo que supone un ensayo 
del que recoger la Cons t i tuc ión 
en su artículo 158 - e l Fondo 
de Compensación Injerterrito-
rial-, y cuya definitiva puesta 
en práctica ha de esperar a la 
aprobación de los Estatutos de 
Autonomía. Por esto, la canti-
dad que se asigne a cada ente 
preautonómico no le será en-
tregada para que se utilice l i -
bremente, sino que será el G o -
bierno el encargado de realizar 
las obras en los diferentes te-
rritorios por el importe previs-
to en el reparto de los 20.000 
millones, cantidad que sólo su-
pone el 1,15% del total del pre-
supuesto. 
Sin embargo, y aunque la 
cantidad no es muy elevada y 
seguirá siendo la Administra-
ción Central la que gaste el d i -
nero, el Fondo que debe ser 
distribuido en el Senado es im-
portante por la novedad que 
supone y por ser un indicio de 
lo que puede ocurrir en los 
próximos años, una vez que se 
hayan aprobado los Estatutos y 
tenga que traducirse en hechos 
concretos la solidaridad entre 
los distintos pueblos del Estado 
español a que tan reiterada-
mente se refiere el texto cons-
titucional, solidaridad que va a 
ser puesta a prueba t ambién en 
la r edacc ión de los distintos es-
tatutos: así, y mientras vascos 
y catalanes pretenden asegurar 
una par t ic ipac ión en los im-
puestos superior a su participa-
ción en la renta nacional, los 
gallegos —que han sido los si-
g u i e n t e s en p r e s e n t a r su 
proyecto— aspiran a beneficiar-
se de su condic ión de región 
subdesarrollada a t ravés de una 
dis t r ibución de los recursos in-
versamente proporcional a los 
niveles de renta, deseos unos y 
otros que dif íci lmente pueden 
compatibilizarse. 
UCD reparte 
L a dis t r ibución del Fondo de 
este a ñ o imp l i ca resolver tres 
problemas: la de t e rminac ión de 
los criterios en base a los cua-
les se realiza el reparto, esta-
blecer q u é importancia va a te-
ner cada criterio —es decir, 
ponderarlos adecuadamente— y 
por ú l t imo establecer un meto-
do de cá lcu lo correcto de los 
índices en base a los cuales se 
asignan los 20.000 millones. 
Mientras que los presupuestos 
se aprueban realmente en el 
Congreso, ya que la labor del 
Senado es secundaria, en cam-
bio la dis t r ibución del Fondo 
corresponde a esta C á m a r a de-
bido a que la Const i tuc ión pre-
tende que se configure como 
C á m a r a territorial. Por esto, y 
teniendo en cuenta que ciento 
veinte de los doscientos sena-
dores pertenecen al partido del 
Gobierno, la proposic ión pre-
sentada por U C D tiene todas 
las posibilidades de ser aproba-
da. 
Aunque no se conoce - p o r 
no haberse hecho p ú b l i c a - el 
conjunto de la proposición de 
U C D , en cambio se han filtra-
do a la prensa los criterios uti-
lizados y el resultado final del 
reparto. Así, se ha excluido a 
las regiones cuya renta per cà-
pita es un 15% superior a la 
media y, utilizando fundamen-
talmente este indicador, se ha-
ce un reparto inversamente 
proporcional corregido por el 
índice de paro y situaciones 
excepcionales sobre cuya pon-
derac ión no se sabe nada, sal-
vo que tienen como resultado 
final una par t ic ipación de A n -
dalucía superior al 30% del 
Fondo, de Gal ic ia que es del 
15%, de Canarias y Castilla del 
10%, y de un porcentaje similar 
en el caso de Extremadura. En 
tos migratorios, que afectan a 
los estratos de poblac ión con 
cambio, Arágon no va a llegar 
al 2%. 
L a principal critica que des-
de un punto de vista t écn ico 
puede hacerse a este sistema 
es que parte de un indicador 
poco válido - l a renta per càpi -
t a - y que se olvida, por el 
contrario, de toda una serie de 
índices que son más significati-
vos. C o n respecto a la renta 
per càpi ta , es necesario insistir 
en que se trata de un valor 
medio - y que por tanto no re-
coge diferencias dentro de una 
misma región, como sería el 
caso de Zaragoza y el resto de 
A r a g ó n - y que a d e m á s como 
consecuencia de los movimien-
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Nota de la 
Guardia Civil 
El teniente coronel primer 
jefe de la 431." Comandancia 
de la Guardia Civil (Zarago-
za) nos envía esta nota aco-
giéndose al derecho de recti-
ficación previsto en la ley. 
En el número 224, corres-
pondiente al 29 de junio de los 
comentes, aparece en el Sema-
nario de su dirección un artí-
culo titulado: «El ex-cura de 
Fabara, detenido. «Presun tas 
injurias a la Guardia Civil»; en 
e! cual se hacen unas asevera-
ciones sobre la ac tuac ión de 
tuerzas de la Comandancia que 
mando, que en honor a la ver-
dad deben puntualizarse. Por 
ello, acogiéndome al derecho 
de rePhca - s i n perjuico del 
resto de las actuaciones lega-
paso a aclarar algunos 
aspectos que sus informadores 
no conocen con exactitud o 
ocsvmuan p0r algún esotér ico 
motivo. Sé perfectamente - n o 
«Pero menos de su claridad y 
equidad informat iva- que estas 
l í neas s e r á n publ icadas en 
idént icas condiciones de tipo-
grafía y pág ina que el a r t ícu lo 
a que se refieren. 
1.0 — L a in te rvenc ión de la 
Guard ia C i v i l de Fabara nunca 
fue debida a una estrecha in-
t e rp re t ac ión de las incompati-
bilidades y de las condiciones 
en que se puede establecer una 
auto-escuela, por la elemental 
razón de que t s te Cuerpo no 
es el competente. L a ún ica mi-
sión de la Guard ia C i v i l en es-
te caso es la de denunciar una 
actividad para la cual no se es-
tá legalmente autorizado. 
2. ° — P o r cons igu ien te l a 
Guard ia C i v i l del Puesto de 
aquella localidad nunca prohi-
bió a D . Wirberto Delso circu-
lar con sus alumnos por vía 
públ ica alguna, sino que se l i -
mi tó a denunciarle, previa con-
sulta a la Jefatura Provincial 
de Tráf ico , que indicó proce-
día formular la correspondiente 
denuncia. 
3. ° — E n lo que se refiere al 
personal que se ag rupó delante 
de la Casa Cuartel , debo preci-
sarle que no llegaron a 35 per-
sonas, las cuales en ningún 
momento exigieron la libertad 
del detenido, ni profirieron gri-
tos de clase alguna, siendo su 
actividad de mera curiosidad y 
siempre correcta. 
4. ° — En cuanto a los vehícu-
los que se desplazaron a Cas-
pe, exactamente fueron en nú-
mero de 8, los cuales efectua-
ron el recorrido aisladamente y 
nunca a c o m p a ñ a d o a la fuerza 
y detenido. 
5. ° — Asimismo no es cierto 
que el referido D . Wirberto 
Delso permaneciera en las de-
Hibroá 
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pendencias de lá Guardia C i v i l 
de Caspe, sino que dicho indi-
viduo fue ingresado directa-
mente en el depós i to municipal 
de la referida localidad, hasta 
su p resen tac ión al señor Juez 
de Ins t rucción , el cual si bien 
d e c r e t ó su libertad, aunque si-
guiera adelante el procedimien-
to correspondiente. 
En tin, ag radec iéndo le su ca-
ballerosidad no me queda más 
que desearle, lo que en defini-
tiva beneficia a la sociedad: 
que su diario informe con ve-
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un nivel de renta más bajo, las 
diferencias tienden • amorti-
guarse. 
Y Aragón pierde 
Pero a d e m á s , y pueden verse 
los datos en cl i u.ulro .id|imlo. 
lo que no se explica es que 
multiplicando Extremadura por 
} su par t ic ipación en la pobla-
c i ó n e s p a ñ o l a .i la Ium.i de be-
neficiarse del Fondo y Andalu-
cía y Ga l i c i a por 2, en cambín 
Aragón ni siquiera logre man-
tener su cuota regional, sa que 
mientras en I97S residía en 
nuestra región el X2H% de la 
p o b l a c i ó n e spañola , se le va a 
asignar menos del 2% del Fon-
do. Dejando aparte los posibles 
errores técnicos que existan en 
la propuesta de U C D . lo cierto 
es que en ella hay omisiones 
muy importantes: ¿por qué no 
se tienen en cuenta las tasas 
de emigrac ión? , ¿o el saldo 
energé t ico? , ¿o la extensión su-
perficial, que en Aragón se 
aproxima al 10% del total na-
cional? Por otra parte, va a ser 
el Ministerio de Obras Públicas 
el principal beneficiario de las 
inversiones adicionales, y en 
m u c h a m e n o r m e d i d a e l 
I R Y D A . ¿No hubiera sido so-
cialmente más rentable poten-
ciar la e n s e ñ a n / a públ ica apro-
vechando estos nuevos recur-
sos? Demasiados interrogantes 
que el partido del Gobierno de-
bería contestar. 
Javier Mijares 
racidad y que la Guardia C i v i l 
cumpla la Ley con exactitud, 
objetivo del que yo me ocupo. 
Le saluda cordialmcntc, 
José-Enrique Alonso 
del Barrio 
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Entre 40.000 y 50.000 trabajadores zaragozanos se 
manifestaron el pasado viernes, día 26 de enero, 
respondiendo a la convocatoria de todas las 
centrales sindicales de clase, a excepción de CNT, 
que también estuvo en la manifestación, en defensa 
del puesto de trabajo, contra el paro y contra 
los topes salariales impuestos por el ya famoso 
decreto-ley del pasado mes de diciembre, que 
que establece un aumento máximo del 13% de 
subida de salarios en la negociación de convenios 
colectivos. Salvo la convocatoria autonómica del 
pasado 23 de abril, la del viernes fue la mayor 
manifestación que ha tenido lugar en Zaragoza 
en tantos años que ni los más viejos del lugar 
recuerdan algo parecido, lo que pone en evidencia la 
fuerza actual del movimiento obrero zaragozano 
y la unidad del mismo ante los conflictos en curso: 
metal, construcción, hormigones y forjados, 
madera, Sabeco, enseñanza privada, y los que todavía 
están por venir: transporte y banca privada. 
50.000 trabajadores en la calle 
La fuerza del movimiento cbrero 
Aunque la mayor parte de 
las centrales sindicales convo-
cantes preveían que la manifes-
tación que tuvo lugar el pasa-
do viernes, día 26, en Zaragoza 
iba a constituir la mayor con-
cent rac ión de personas habida 
en Aragón desde el pasado 23 
de abril - d í a de la au tonomía 
de A r a g ó n - , nadie podía sos-
pechar que se superaran las 
previsiones de una forma tan 
impresionante. Se pueden cal-
cular entre 40.000 y 50.000 las 
personas que durante más de 
una hora desfilaron por las ca-
lles zaragozanas exigiendo sus 
derechos laborales y sindicales 
y que en algún momento ocu-
paron todo el tramo que va 
desde la plaza de Paraíso hasta 
el Mercado Central en apreta-
da proces ión. 
¿Dónde está la UCD? 
Aparte de las pancartas per-
tenecientes a las centrales sin-
dicales convocantes de la ma-
n i fes tac ión - C C O O , C S U T , 
S U , U G T , U S O - buen núme-
ro de ellas hacían referencia a 
los conflictos y luchas obreras 
en curso -hormigones y forja-
dos, cons t rucción , diversas em-
presas del metal, madera...-, 
que r e c i b i e r o n numerosas 
muestras de apoyo y solidari-
dad a lo largo de la manifesta-
ción y al final de la misma. 
En el tiempo que duró la 
manifestación pudo apreciarse 
la poli t ización que, de hecho, 
han alcanzado los actuales 
conflictos laborales y la situa-
ción económica . Una de las 
consignas más u n á n i m e m e n t e 
coreada decía: «¿Dónde es-
tán?, no se ven las pancartas 
de U C D » , además de otras 
alusivas al vicepresidente para 
asuntos e c o n ó m i c o s . A b r i l 
Martorel l , y al secretario gene-
ral de la Confederac ión Espa-
ñola de Organizaciones Empre-
sariales ( C E O E ) , Ferrer Salat. 
En el mismo sentido abundar ía 
el comunicado que al final de 
la manifestación leyó, en nom-
bre de todas las centrales, San-
tiago Vallés, secretario provin-
cial de Zaragoza de la U G T . 
La convocatoria de los sindi-
catos de clase contra los topes 
salariales impuestos por el G o -
bierno ha supuesto un apoyo 
incondicional y unitario a los 
trabajadores de los sectores 
que actualmente se encuentran 
en conflicto, algunos de ellos 
próximos a llegar a un acuer-
do, otros todavía en un impas-
se y los menos a punto de co-
menzar. 
Victoria en el metal 
En el primero de los grupos 
se encuentra el sector del me-
tal, en el que los trabajadores, 
a falta de confirmar una serie 
de medidas, van a lograr su 
primera victoria global en los 
úl t imos 5 años , al cierre de es-
te n ú m e r o , A N D A L A N ha po-
dido saber que la patronal 
-ofrece un aumento salarial del 
20 % para las empresas con 
convenio más bajo y un 14 % 
para las de convenio más alto, 
lo que supone, en té rminos ge-
nerales, algo más de lo que 
exigían los trabajadores en su 
plataforma reivindicativa. Por 
otro lado la patronal aumenta 
también el periodo de vacacio-
nes a cambio de una serie de 
medidas que vengan a mitigar 
el absentismo laboral del sec-
tor y aumenten la productivi-
dad. Por otro lado se han con-
seguido la readmisión de des-
pedidos y, t ambién , amnist ía 
laboral en algunas empresas. 
A úl t ima hora, t ambién , pa-
rece ser que la patronal del 
sector de hormigones y forja-
dos, que ya lleva casi un mes 
de huelga, va adoptando posi-
ciones próximas a la negocia-
ción en los t é rminos que esta-
blecen los trabajadores, situa-
ción que se repite en el sector 
de la cons t rucc ión , a pesar de 
la intransigencia de la patronal 
de este sector durante las se-
manas que ya du ra el c o n -
flicto. 
Salta la madera 
M á s difíciles están las cosas 
para los trabajadores de la ma-
dera, que fueron a la huelga 
durante la semana pasada. Se-
gún las negociaciones del a ñ o 
pasado, que acabaron en lau-
do, hab ía una cláusula por la 
que en la siguiente negocia-
ción, la de este año , se unifica-
ría el convenio para las tres ra-
mas del sector: c a r p i n t e r í a , 
aserradores y almacenistas e 
importadores. 
A pesar de que la patronal 
está de acuerdo en este punto, 
la acentuada división financiera 
de las empresas acarrea pro-
b l e m a í a los trabajadores para 
la unificación de las tablas sa-
lariales y el aumento de los 
salarios. 
En la rama de la madera 
existen tres sectores empresa-
riales claramente diferenciados. 
De un lado están las grandes 
empresas, dotadas de buenos y 
grandes equipos mecán icos y 
con unos canales de comercia-
lización adaptados a sus nece-
sidades, por lo que no tienen 
otros problemas económicos 
que los planteados a nivel ge-
neral por la crisis. E n este gru-
po podr ían incluirse t ambién 
las empresas dedicadas a la ta-
picer ía tradicional, altamente 
m e c a n i z a d a y fuer temente 
competitiva. 
De otro lado está el sector 
de la madera ligado a la cons-
t rucc ión , que aunque compite 
con la carp in ter ía metá l ica ha 
encontrado una buena fuente 
de ingresos en el mobiliario de 
cons t rucc ión y en el parquet. 
En un úl t imo grupo se encuen-
tran las empresas de mobilia-
rio, tanto de lujo como popu-
lar, que basan su rentabilidad 
en la explo tac ión de mano de 
obra barata. 
Es este úl t imo grupo, depen-
diente de la madera de impor-
tac ión , ya que en A r a g ó n se 
carece de una pol í t ica regional 
de masas forestales (la madera 
de Albar rac ín va camino de 
V a l e n c i a ) , e l que p l a n t e a 
mayores problemas a los traba-
jadores a la hora de los au-
mentos salariales. Hay que te-
ner en cuenta que buena parte 
de las empresas de este úl t imo 
grupo pertenecen a p e q u e ñ o s 
empresarios que anteriormente 
fueron obreros. 
En este mes que comienza 
'se avecinan dos huelgas a cual 
de las dos más espectacular y 
más temida: la de la enseñanza 
privada y la del transporte. 
Antes de que los trabajadores 
de la enseñanza privada pre-
sentaran una oferta de nego-
ciación y sin que existiera una 
base previa para la misma, la 
patronal de i a enseñanza priva-
da, y ligada a nivel nacional a 
la U C D y los sectores polí t icos 
más reaccionarios, denunciaron 
a los trabajadores y plantearon 
conflicto colectivo. 
Los crios en la calle 
Los enseñan tes , sin pensárse -
lo en ningún momento, deci-
dieron, en la úl t ima semana 
del mes de enero, acudir a la 
huelga los días 8 y 9 del mes 
de febrero, justamente cuando 
comienza la c a m p a ñ a electoral 
de cara a las p róx imas eleccio-
nes generales, como respuesta 
a la maniobra de la patronal. 
E l que la patronal haya plan-
teado conflicto colectivo sin 
existir una oferta de negocia-
ción puede obedecer, según las 
fuentes sindicales consultadas, 
a dos objetivos. Por un lado, 
conseguir un laudo en el que 
los salarios no aumenten m á s 
del 13 % fijado por el decreto-
ley de topes salariales, y, por 
otro, intentar crear una psico-
sis ciudadana de malestar que 
pueda arrastrar votos hacia la 
derecha. 
Hay que tener en cuenta 
que 47 centros de enseñanza 
de Zaragoza, entre ellos el co-
legio de Santo Domingo de S i -
los, en el barrio de las Fuen-
tes, el mayor colegio de Espa-
ña, irán a la huelga los próxi-
mos días 8 y 9 de este mes, 
con lo que aproximadamente 
50.000 chavales es ta rán en sus 
casas y en la calle. 
El transporte, la más 
temida 
M a y o r espectacularidad, si 
cabe, puede tener la huelga del 
ansporte si se lleva a cabo, 
a oferta salarial de la patro-
1, muy baja según la fuentes 
ndicales consultadas por esta 
vista, pueden conducir a esta 
tuación. 
En el a c u e r d ó negociado con 
lotivo de la huelga del a ñ o 
asado, la patronal se compro-
ietía a unificar el sector a ex-
epción de los autotaxis. A h o -
|, sin embargo, no sólo pre-
nte incumplir este acuerdo, 
no aislar al subsector de ga-
yes. 
Por esta razón y por los ba-
»s salarios (970 ptas. /día para 
conductor m e c á n i c o , i n -
¡uyendo el plus de kilometra-
I 930 ptas. /día para el con-
[ictor repartidor en las ciuda-
bs), la huelga puede saltar 
lalquier día de este mes. Y 
)dría comenzar por el sector 
I grúas , que c e l e b r ó una 
iamblea el pasado día 27 para 
itudiar la oferta de un au-
ento de 7.000 pesetas lineales 
ícha por la patronal. Sin em-
irgo, las exigencias de los tra-
ijadores ( reducc ión de la jor-
ida, más días de vacaciones, 
srechos sindicales, readmis ión 
í despedidos, in te rvenc ión de 
s sindicatos en las sanciones) 
trece que no serán aceptadas 
; inmediato por la patronal, 
r lo que la huelga parece 
evitable. 
Duras semanas, pues, para el 
pvimiento obrero zaragozano, 
j e ha dado muestra de una 
tan madurez y de saber uti l i-
Ir las medidas legales (dere-
| o de manifestación, de aso-
ición y de huelga), que tras 
uchos años de lucha, los su-
Isivos gobiernos de la dere-
[a no han tenido m á s reme-
que conceder. 
J. L. F. 
m a x ^ m i l t a 
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El rumor corrió como un reguero de pólvora por 
Zaragoza en la mañana del pasado jueves: uno de los 
garajes de la Policía Municipal había sido escenario 
de un impreciso atentado perpetrado por un no me-
nos impreciso «comando terrorista». En un primer 
momento se habló de metralletas, de sangre e, inclu-
so, de muertos. Horas después, el incidente se ajusta-
ba a sus propias proporciones rocambolescas, mien-
tras permanecían, hasta ahora mismo, en el aire, dos 
graves interrogantes: ¿qué es, en realidad, ese autode-
nominado «Frente Revolucionario Antifascista Vasco-
Aragonés? ¿por qué el atentado contra la Policía Mu-
nicipal de Zaragoza en momentos en que sus repre-
sentantes reivindicaban en Madrid el desarme del 
Cuerpo en la redacción de su nuevo Estatuto? 
El «atentado» del PRAVA 
: Q u i é n e s t á d e t r á s ? 
L a noticia, con mayor o me-
nor precis ión, ya la ha desme-
nuzado la Prensa zaragozana 
en días pasados: en la madru-
gada del pasado día 25, varios 
individuos arrojaron un «cóctel 
molo tov» por una de las venta-
nas del garaje que la Po l ic ía 
Munic ipa l de la capital tiene 
en la calle Ventura Lacona. U n 
p e q u e ñ o incendio sin impor-
tancia y un breve tiroteo en la 
calle const i tuyó toda la «trage-
dia» que el rumor había con-
vertido en una larga historia de 
muertos y heridos. Las claves 
del incidente no iban a estar 
en lo que en realidad pasó si-
no, una vez más , en el cómo 
pasó . 
Demasiados interrogantes 
Los más sopechosos de todo 
esto es el s innúmero de inte-
rrogantes que han quedado en 
el aire sin que, por el momen-
to, fuentes oficiales hayan he-
cho nada por desvelarlos pú-
blicamente. 
U n o de los primeros interro-
gantes con que se abre esta ra-
ra historieta gira en torno al 
mismo «cócte l molo tov» que 
los «terror is tas» arrojaron por 
la ventana del garaje. ¿Tan po-
co «terror is tas» eran como pa-
ra no saber que un explosivo 
de este tipo suele hacerse con 
botellas de capacidad media y 
no con un botellín de cerveza 
como el utilizado en este caso? 
Y del interrogante a la h ipóte-
sis: el lanzamiento del «cócte l» 
no ten ía otra in tención que ha-
cer salir a los agentes a la ca-
lle. ¿Para qué? 
Segundo interrogante: ¿dón-
de están los casquillos de las 
- s e g ú n la Prensa l o c a l - varias 
ráfagas de ametralladora? ¿y 
las huellas de los balazos en 
los alrededores del tiroteo? Y 
segunda hipótesis: los «agreso-
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res» realizaron un solo disparo 
- s e g ú n fuentes de la propia 
Policía M u n i c i p a l - , pero con 
un revólver (lo que explicaría 
la no aparición de la vaina) de 
un bajo calibre (lo que explica-
ría el «milagro» de que la pla-
ca del agente Carnicer le sal-
vase la vida). Para cerrar, una 
simple consta tac ión: el único 
de los agentes armados, señor 
Carnicer-víc t ima, en repetidas 
ocasiones, de otros «atenta-
dos» , casi ninguno de ellos es-
c la rec ido- hizo tan sólo cuatro 
o cinco disparos ai aire, nunca 
contra los agresores que le ha-
bían «d isparado» . 
O muy listos o muy 
tontos 
Las informaciones que A N -
D A L A N ha podido recoger 
-muchas de ellas provenientes 
de c o m p a ñ e r o s de los policías 
agredidos- hacen caer en un 
difícil dilema: o los «agreso-
res» eran muy listos o, por el 
contrario, eran muy tontos. 
Por un lado, ya hemos visto 
c ó m o en lo relativo a la prepa-
ración de artefactos explosivos 
no eran precisamente unos ex-
pertos. Por otro, el hecho de 
que huyesen a pie habla, asi-
mismo, muy poco a favor de 
su «ve te ran ía» . 
Hay, sin embargo, un dato, 
que puede ser clave: tras el 
atentado, a los «terror is tas» 
«se Íes cayó» un completo 
«dossier» que explica desde 
quienes eran los padres de la 
criatura hasta una larga lista 
de «ajusticiables» pasando por 
un misteriosísimo comunicado 
al diario «El País». Este úl t imo 
punto está lleno de rincones 
algo más oscuros: ¿parece real-
mente verosímil que los « ter ro-
ristas» lleven consigo - y , enci-
ma, lo p ie rdan- toda una larga 
lista de personas contra las que 
proyectaban atentar en el futu-
ro (a los nombres ya dados por 
la Prensa de Migue l Mer ino , 
Alfonso Soláns, el propio jefe 
de la Policía Munic ipa l , Hipó-
lito G ó m e z de las Roces, Fe-
derico Cavero -ex-jefe supe-
rior de Policía, recientemente 
trasladado a M a d r i d - , habr ía 
que añadi r los de tres magis-
trados zaragozanos, el del ante-
rior alcalde de Zaragoza, Hor-
no L i r i a , el del oséense Sebas-
t ián M a r t í n R e t o r t i l l o , etc.)? 
¿ r e su l t a realmente veros ími l 
que entre la d o c u m e n t a c i ó n 
«perdida» por los que huían f i -
gurasen diversos pianos de v i -
viendas militares de Zaragoza, 
especialmente de las destinadas 
al ejérci to del Aire? 
Demasiadas casualidades 
A la larga retahila, de 
«casua l idades» ya apuntadas 
habr ía que añadir , en úl t ima 
instancia, dos de singualar im-
portancia. 
Una , la propicia el hecho de 
que los autores del incidente se 
autodenominen, precisamente, 
«Fren te Revolucionario A n t i -
fascista Vasco-Aragonés ( P R A -
V A ) . Es decir, que el sesenta 
por cien de las siglas retro-
traen inmediatamente al lector 
a los tiempos en que había un 
«cong lomerado ter ror is ta» —de 
archiconocida t rayector ia- de-
nominado F R A P . Y por otro 
lado, el cuarenta por cien res-
tante intenta una curiosa sim-
biosis entre «io aragonés» con 
«lo vasco» - inmedia tamente 
relacionado en la mente del 
lector poco avisado con el te-
rrorismo etarra—. 
L a segunda de las «casuali-
dades» es ya más grave y po-
dría permitir aventurarse en hi-
pótesis nada descabelladas: el 
«a ten tado» ha venido a coinci-
dir con la discusión en Madr id 
del Estatuto de la Policia M u -
nicipal. En dischas discusiones, 
las delegaciones de Madr id , 
Sevilla y Zaragoza —no se olvi-
de que en la primera de las ca-
pitales fue asesinado el pasado 
mes de diciembre un policía 
municipal y que el asesino fue 
reivindicado, asimismo, por el 
F R A V A - se han destacado no-
tablemente por su insistencia en 
que el Cuerpo sea desarmado y 
que, consiguientemente, se con-
ceda a ios agentes libertad de 
sindicación o militància política. 
Concretamente en Zaragoza, 
desde la legalización de parti-
dos y centrales sindicales, han 
sido varias decenas los policías 
municipales que han hecho pa-
tente su deseo de sindicarse o 
militar en determinadas forma-
ciones. Este hecho consta y es 
perfectamente demostrable. L o 
que ya no es tan demostrable 
- c o m o se precipitaron a decla-
rar determinadas formaciones 
polít icas de la derecha zarago-
z a n a - es que el F R A V A sea 
una formación terrorista de iz-
quierda. N o hace falta más que 
contextualizar su acción en el 
momento polí t ico que vive el 
país y en el hito concreto de la 
discusión del Estatuto de la 
Policía Munic ipa l para intuir, 
con e s c a s í s i m o margen de 
error, quién está realmente de-
t r á s de tan m i s t e r i o s í s i m o 
«frente antifascista». 
Carlos Orocl 
(Recorti ita boletín, NO NECESITA FRANQUEO) 
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MAS 
La información es lo más necesario, 
lo más imprescindible, para que la 
vida social sea democrática. Porque** 
democracia significa poder popular,r. 
decisiones tomadas por el pueblo, 
que es lo que buscamos las 
asociaciones de barrios. Y para 
decidir hay que estar bien 
informado, conocer todos los 
pros y todos los contras. \ 
Por eso, cuando el poder no 
es popular, crea, para 
automantenerse, una 
Wrdadera técnica de 
desinformación, de engaño. 
Por eso, la democracia, el 
poder popular, necesita como 
su aire y como su agua una^ 
prensa que informe. -̂ é̂ P̂ ' 
Lo más parecido a una <¿f:RRA 
auténtica información es Airt/fiy 
hoy ANDALAN: está 
creando conciencia de clase 
y conciencia de Aragón. 
Hay que apoyar a ^ 
ANDALAN. 
Ricardo Alvarezg^ 
Presidente de la Federación 
de Asociaciones de Barrios 
Aragón 
!: 
PRECIOS DE LA SUSCRIPCION 
ESPAÑA (correo ordinario) 1.450 pts. 
CANARIAS (correo «éreo) 1.850 pts. 
EUROPA, ARGELIA, MARRUECOS, TUNEZ, USA 
y PUERTO RICO (correo aéreo) 1.850 pts. 
RESTO DEL MUNDO (correo aéreo) ..... 2.550 pts. 




Población Dto. postal 
Provincia . 
(Recorte este cupón y envíe lo . No necesita franqueo) 
Deseo suscribirme al per iódico semanal a r a g o n é s A N D A L A N por un año • 
por un semestre • , prorrogable mientras no avise en contrario. 
• Domicilien el cobro en el banco. 
• Envío el importe (cheque • , giro p. • , transferencia • ) 
• Pagaré contra reembolso. 
., a de de 197. 
El dance de Urrea de Jalón 
E l domingo 21 de enero, un 
día seco y soleado, llena a to-
pe la plaza de Urrea , y los bal-
cones y ventanas de su entor-
no, el pueblo vivió con sencilla 
alegría una fiesta recuperada: 
la del Dance. Dedicado anti-
guamente a la Virgen del R o -
sario, en octubre, ahora coinci-
de con las fiestas locales de 
San Sebas t ián , incluyendo su 
estatua y devoc ión en la letra. 
Planteado en forma de dance-
pastorada, con rep resen tac ión 
de batalla, cuenta con los per-
sonajes t ípicos del caso: M a y o -
ra l , R a b a d á n , A n g e l , D i a b l o , 
General turco y General cris-
tiano. Es, al decir de Mercedes 
Pueyo en su libro fundamental 
sobre el tema, del mismo gru-
po del de Salillas y los de la r i -
bera del Ebro, Zaragoza abajo 
(Pastriz, Vel i l la y Pina), Los 
trajes, magní f icamente prepara-
dos por los vecinos; la gracia 
de los personajes, interpretados 
por campesinos que unen al 
acento natural la gracia de lo 
e s p o n t á n e o y la p ica rd ía de la 
más p e q u e ñ a a lusión; la emo-
ción de los viejos escuchando 
coplas que les resuenan hace 
muchos lustros (aunque el dan-
ce agonizó hace pocos años) . . . 
Todo hizo de esta « resur rec -
c ión» folklórica un aconteci-
miento popular más que enco-
miable. Acud ie ron algunos ve-
cinos de Encinacorba - u n gru-
po de músicos— orgullosos 
t ambién de su magníf ica repre-
sentac ión , otros de la ribera 
del Ja lón y de la capital, y to-
do fueron a l eg r í a s . L á s t i m a 
que, «pa ra evitar polit izacio-
nes» , se suprimieran los dichos 
finales, llenos de picaras alu-
siones. E l texto, un romaríce 
asonantado sencillo y directo, 
ha sido recuperado por el pá-
rroco, impulsor, junto al grupo 
cultural de Urrea , de esta ma-
nifestación. Cuando todo esto 
ocurre es porque, a pesar de 
los viejos caciquismos y mie-
dos, nuestros pueblos —mucho 
más vivos de lo que se cree— 
vuelven a sus tradiciones, fies-







Hasta hace bien pocos años , 
y aún hoy, "Aragón era una de 
las regiones que contaba con 
menos organizaciones y asocia-
ciones de cualquier tipo. Sirva 
como a n é c d o t a que, según 
fuentes del Minister io de C u l -
tura, Aragón sólo se si túa a ni-
vel nacional en lo que respecta 
a personal encuadrado en aso-
ciaciones deportivas. 
H a hecho falta que se aveci-
naran graves proyectos contra 
la región, para que de la noche 
a la m a ñ a n a haya aparecido 
buen n ú m e r o de asociaciones 
que, a pesar de su aparente bi-
soñez, han demostrado un alto 
grado de organizac ión y de efi-
cacia. Valgan como ejemplo, 
Coacinca y Deiba . 
A h o r a los vecinos de la co-
marca de Campo, tras un ela-
borado proceso de madurac ión 
y de par t ic ipac ión en las lu-
chas contra la pretendida inun-
dac ión de la comarca, han 
constituido una asociación de 
defensa del territorio que lleva 
por nombre A D E R E N A (Aso-
ciación de Defensa y Promo-
ción de los Recursos Naturales 
de la comarca de Campo), con 
sede en Campo (Huesca). A 
buen seguro que los montañeses 
van a dar mucha guerra a los 
expoliadores del Pirineo. 
Jarque de Moncayo 
Historia de una vergüenza 
Jorque de Moncayo: estercoleros dentro de las escuelas. 
Quince años después de ha-
ber sido inauguradas, todavía 
no se han utilizado las escuelas 
«nuevas» y las viviendas co-
rrespondientes para los maes-
tros construidas por el fran-
quismo en Jarque de Moncayo . 
Edificadas con materiales pre-
fabricados y carentes de todo 
tipo de material escolar desde 
el principio, los edificios se 
han ido deteriorando poco a 
poco hasta llegar a un estado 
tal de inhabitabilidad, que su 
r ecupe rac ión supondr ía , posi-
blemente, una inversión mayor 
que su coste inicial . 
Construidas con la ayuda vo-
luntaria de los vecinos, las es-
cuelas fueron levantadas en un 
extremo del núc leo urbano, 
junto a estercoleros, a acequias 
y campos de labranza, care-
ciendo en todo momento de 
un lugar apropiado para el re-
creo de los chavales. D e l mis-
mo modo, las viviendas prefa-
bricadas de los maestros plan-
tearon p e q u e ñ o s problemas ur-
banís t icos todav ía por resolver. 
A l cabo de quince años , el 
Minister io de Cul tura quiere 
reconstruirlas y dotar de mate-
rial escolar al centro, pero los 
vecinos piensan que, dadas las 
deficiencias de los edificios, se-
ría mucho mejor utilizarlos co-
mo centro cultural local y bo-
rrar de una vez la historia de 
una vergüenza . 
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Cultura 
A r t a u d y l a r e v o l u c i ó n 
J o s é L . R o d r í g u e z 
Poner en cuestión la importancia de la obra literaria de Antonin 
Artaud sería una idiota aventura con escasas posibilidades de éxito. 
Pero la absoluta dispersión de su obra fundamenta interpretaciones 
radicalmente contradictorias, furiosamente enfrentadas: Artaud el in-
dividualista megalómano, el metafísico espiritualista al que intentó 
rescatar increíblemente el movimiento beatnik, el cristiano de M a u -
riac, el revolucionario radical, el escritor que rompe definitivamente 
con el episodio lineal del discurso de Occidente. Hace ya más de 
diez años, Ph . Sollers insinuó relaciones entre la obra artaudiana y 
el pensamiento de M a o Tse Tung, simpática interpretación que es 
restaurada por Jacques Henric, en 1972. 
Quién fue A . Ar taud . Nada 
apaj-ece más indicativo para 
identificar lejanamente el senti-
do de su obra que seguir su 
permanente posición ante el 
hecho de la Revoluc ión , cuya 
u tóp ica cons iderac ión desenca-
d e n ó - el nada formal asesinato 
de Ar taud, of rec iéndonos el 
panorama cont radic tor io de 
una subjetividad desorientada 
en la identif icación de los me-
dios adecuados para alcanzar 
el objetivo que cubr ió su dolo-
rida existencia. 
Artaud y el surrealismo 
Artaud entra a formar parte 
del movimiento surrealista. Su 
a d s c r i p c i ó n e i d e n t i f i c a c i ó n 
con el panorama que origina y 
dirige las primeras manifesta-
ciones parece absoluta; incluso 
llega a ejercer una poderosa 
influencia encaminada a man-
tener los agresivos episodios 
in i c i a l e s . A ñ o s m á s tarde , 
cuando inicia su fabulosa bús-
queda mexicana, Ar taud recor-, 
dará los ejes contra los que el 
movimiento se dirigió in ic ia l -
mente -padre , patria, p a t r ó n - , 
«trilogía que sirve de base a la 
vieja sociedad patriarcal y, en 
la actualidad, a la camada fas-
cista» (manifiestos revoluciona-
rlos 1936), pasando a criticar 
la t radic ión del surrealismo 
que res tauró un ocultismo de 
nueva especie - d e l que, por 
cierto, tampoco se vio privado, 
por más que coyunturalmente, 
el propio Artaud—, una renova-
da mística. E l intento de inte-
gración surrealismo-marxismo, 
que toma cuerpo a partir de 
una muy dudosa asimilación 
del materialismo dia léc t ico por 
parte del grupo de B r e t ó n y 
que se traduce en un devaneo 
militante de corta historia para 
algunos y en la abierta coope-
ración con el P C F de otros, 
coloca a Ar taud marginalmen-
te. N o volverá a caer en la 
trampa de la fácil asimilación 
escolar: soy demasiado surrea-
lista para eso, r epe t i r á con 
frecuencia. 
N o deseando la co laborac ión 
en esfuerzo alguno que siente 
la mut i lac ión de los niveles de 
la Revoluc ión , Ar taud empren-
de la labor de su descubri-
miento y explorac ión , cuya ori-
lla mortecina es dibujada por 
las tapias de Ivry. 
D e su trayectoria surrealista 
conservará , sin embargo, tres 
fundamentales carac ter ís t icas . 
En primer lugar, subrayará el 
ca rác te r opresivo e injusto de 
la sociedad y cultura occiden-
tal. Traidor a la cons t i tuc ión 
Europea del progreso, se de-
clara en sus intervenciones me-
xicanas, porque Europa ha pul-
verizado la cultura, generado 
el nacionalismo egoísta , repri-
mido y seccionado al hombre. 
Ciertamente, el resultado de 
las cr í t icas , que podr ían alar-
garse, es bás i camen te ambiguo. 
Ocasiones coyunturales le lle-
v a r á n , sin embargo, a una 
mayor conc rec ión referida a 
aspectos parciales de su activi-
dad: B re tón le requiere, por 
ejemplo, para colaborar en una 
E x p o s i c i ó n in ternacional su-
rrealista. L e contes ta rá : «An-
dró Bre tón , hace casi 30 años 
que usted me conoce, no quie-
ro escribir para un ca tá logo 
que será leído por esnobs, he-
cho para esnobs, ricos aficio-
nados al arte, en una galería 
donde no se verán obreros ni 
gentes del pueblo porque tra-
bajan durante el día» (23 de 
abril , 1947). E n ningún caso 
deben entenderse tomas de po-
sición semejantes como resulta-
do de una profundización en 
los elementos crí t icos sino más 
bien como manifestaciones ex-
plícitas de algo que había sido 
originario del movimiento su-
rrealista y que el mismo A r -
taud hab ía indicado: «Jun to 
con la revoluc ión social y eco-
f i é * 
n ó m i c a indispensable, espera-
mos todos una revolución de la 
conciencia que nos permi t i rá 
curar la vida» (manifiestos re-
volucionarios), y cuya génesis 
t eó r i ca hab ía sido revelada por 
Bre tón en el inicial intento de 
conjugar a M a r x con Freud, 
po lémica aventura todavía no 
de f in i t i vamen te ce r r ada 50 
años más tarde. 
D e esta ope rac ión crí t ica, se 
deriva, en segundo lugar, la 
conciencia irreducible de la 
necesidad del proceso revolu-
cionario. « H a y muchas y muy 
elevadas razones para intentar 
una t r ans fo rmac ión» , escribe 
en 1936. Se trata de una trans-
formación total, y en este pun-
to deben ajustarse las ambiguas 
y contradictorias crí t icas de 
Ar taud al marxismo, oscilantes 
entre el deseo de extender 
aquellos puntos no desarrolla-
dos por M a r x y el rechazo de 
la his tór ica apl icación de los 
principios revolucionarios de 
M a r x . Sea como fuere, Ar taud 
se sent i rá e m p e ñ a d o en una la-
bor que considera necesaria-
mente complementaria de la 
revoluc ión social y económica : 
la real ización de esa revolución 
de la vida que Sollers a c u ñ ó , 
in tegrándole junto a Bataille, 
como revolución cultural. 
Su ejercicio como artista in -
t en t a r á ser orientado en esta 
clara d i recc ión . H a pasado el 
tiempo de las torres de marfil. 
E l teatro del artista es la socie-
dad: «el deber digo bien, el 
deber del escritor, del poeta no 
consiste en irse a encerrar co-
bardemente en un texto, un l i -
bro, una revista de donde nun-
ca más saldrá sino por el con-
trario salir fuera para sacudir, 
para atacar al espíritu púb l ico , 
de lo contrario ¿para qué sir-
ve?» (Van Gogh: E l suicidado 
de la sociedad). Frente al pusi-
lánime encierro, meditabundo 
y bienoliente, se impone el 
frescor de la indispensable 
des t rucc ión . 
D e aquí , finalmente, la irre-
vocable vocac ión revoluciona-
ria de Artaud. Devorado por la 
enfermedad, ese hombre que 
invoca la virtud regeneradora 
del opio para soportar el dolor 
insufrible, a r r a s t r á n d o s e por 
hoteles de segunda ca tegor ía y 
humildes pensiones de 200 
francos, lúcido y estremecido 
amante de su c o m p a ñ e r a de 
actividades d ramát icas , que r r á 
y buscará mantenerse en la ca-
ricia dolorosa de esa concien-
cia escindida cuya pe rcepc ión 
le dirige y mantiene: « T e n e m o s 
un espíritu hecho de tal mane-
ra que pasa la vida buscándose 
a sí mismo, buscando no las 
palabras, sino el estado mental 
sensible o sentido que corres-
ponde a su espíritu.. . L o difícil 
es fijar el estado, mantenerlo, 
p ro longar lo» , le escribe a G é -
nica Athanasiou el 11 de agos-
to de 1922. 
Su posición no cambia r á ja-
más . Tan sólo, en los úl t imos 
años de su vida, c o m p r e n d e r á 
la absurda- inutilidad de su jue-
go, a punto ya de ser asesina-
do. 
La revolución de la vida 
Se trata de encontrar «un 
concepto nuevo de la revolu-
ción y del h o m b r e » (Mensajes 
revolucionarios). Frente a la 
imagen racionalista y cristiana, 
se precisa la l iberación del 
cuerpo como suprema manifes-
tac ión de la realidad que es la 
vida. Esa vibración del lengua-
je artaudiano recuerda el texto 
de Feuerbach: pero no se trata 
de liberar el cuerpo; es una la-
bor de resur recc ión , de inte-
grac ión cuerpo/espír i tu como 
partes o formas del conjunto 
seccionado en la t radic ión his-
tór ica de Occidente. Realmen-
te, en este punto, la confusión 
de la escritura de Artaud es 
enorme, vacilando desde la in-
vocac ión a la espiritualidad del 
cuerpo a la reivindicación de 
la corporeidad del espíri tu, fi-
jado de normas espirituales, re-
ligiosas y sociales. L a revolu-
ción de la vida navega, así, en 
la ambigüedad . 
A m b i g ü e d a d , no obstante, 
que no pasa de ser el calificati-
vo de la operac ión crí t ica que 
intenta reducir el texto. Porque 
la virulencia de la escritura de 
Ar taud se centra y se detiene 
en este punto: en la imposible 
irreductibilidad que muestra. 
N o es un texto clasificable; es 
el texto de la negación del Todo, 
de la t rad ic ión cultural de O c -
cidente como expresión de la 
opres ión inmediatamente per-
ceptible en el análisis de nive-
les diferentes - soc i a l , e conómi -
co, p o l í t i c o - . Ar taud no podrá 
dar un paso adelante: perma-
nece como inconciliable y radi-
cal de una subjetividad que no 
permite su reducc ión violenta 
y represora. 
E n la búsqueda de una con-
crec ión de la idea central, la 
R e v o l u c i ó n integral , A r t a u d 
iniciará la desesperada búsque-
da de huellas que hagan posi-
ble su realización o de activi-
dades que la impulsen. Méxi-
co, como antes ciertas formas 
de la civilización oriental, es la 
desgraciada épica de una colo-
nización frustrante; el teatro 
de la crueldad, la manifesta-
ción expresiva y resucitadora 
en la que un Artaud progresi-
vamente desesperado pone sus 
esperanzas. Pero, poco a poco, 
las batallas van resultando, con 
seguridad ma temá t i ca , fracasos. 
Escisiones progresivas que, en 
tanto proyecto social, consta-
tan una colosal ilusión pero 
que reproducen, sin embargo, 
la objetiva si tuación del sujeto 
en la sociedad capitalista. Julia 
Kristeva, en el acaso más inte-
ligente acercamiento a su obra, 
ha determinado hasta d ó n d e la 
p rác t i ca art ís t ica e individual 
de Ar taud pierde progresiva-
mente toda vinculación social 
e his tórica para representarse 
simplemente a sí misma, como 
muestra dolorida y consciente 
de la s i tuación del individuo en 
la sociedad capitalista. Los di -
bujos de Rodez, el final len-
guaje glosolál ico, son la mues-
tra de esta defensa cuya vio-
lencia impone la agresora res-
puesta social. 
L a cruenta guerra artaudiana 
se termina. L a existencia de un 
punto negro en su biografía lo 
inicia. Desaparecido en camino 
hacia Dubl ín , meses después 
sus amigos lo encuentran con-
vertido en un gu iñapo , en R o -
dez. L a historia ha terminado 
porque sólo queda la concien-
cia de la locura, la verdad de 
una conciencia que ha disec-
cionado la realidad del hombre 
hasta ver, y que, por lo mismo, 
merece el castigo del shock 
recuperador. 
L a intransigente revolución 
vital de Ar taud concluye en la 
violentamente organizada res-
puesta social. Frente a la revo-
lución de la vida, la violencia 
del Orden traducida en el fra-
caso social de un histrión lú-
cido. 
El rito del crimen 
E l asesinato ha dado co-
mienzo como respuesta a la 
aventura individual, radical y 
conscientemente emprendida 
por Artaud. Recluido en Ivry, 
de donde apenas sale excepto 
para algún acto y homenaje, 
Artaud seguirá pensando en la 
necesidad de la Revolución , en 
su ca rác te r precisamente inte-
gral y paralelamente desarrolla-
do a todos los niveles. Una de 
sus úl t imas comparecencias pú-
blicas será en el Vleux Co lom-
bier: ante una entusiasta asis-
tencia, Artaud no p ronunc ia rá 
palabra alguna, optando por 
emitir gritos, eruptos, rcali/ar 
movimientos violentos. Renun-
cia a la prédica , a ese inútil sa-
cerdocio que ha consumido su 
vida, «de repente me di cuenta 
de que había pasado la hora 
de reunir gente en un teatro 
incluso para cantar las verda-
des, y que con la sociedad y su 
públ ico no existe otro lenguaje 
que el de las bombas, las me-
tralletas, las barricadas y simi-
lares», le escribe a Bretón a fi-
nales de febrero del 47. L a re-
volución está pendiente: «pe ro 
para poner remedio a esto, 
A n d r é Bre tón , hace falta una 
guerra, una verdadera guerra 
con armas, municiones y hom-
bres dispuestos a t odo» . 
Pero ya le faltan las fuerzas. 
Su vida se ha agotado entre la 
clara percepc ión de la necesi-
dad de la Revolución y el per-
manente asombro ante la pér-
dida del sentido del camino. 
Su escritura se ha convertido 
en la verdad expresada de 
aquello que debe ser silencia-
do: la sumisión de la vida, la 
aniqui lación del individuo. Y a 
no es posible la encorajinada 
defensa de la individualidad en 
una sociedad opresora que le 
ha llevado a la ruina psíquica y 
corporal. E l asesinato se con-
suma. « M e r e p r o c h ó usted 
amargamente mi ses ión del 
Vieux-Colombier donde tuve la 
primera ocasión de cantarle las 
cuarenta al públ ico de una so-
ciedad que me había tenido in-
ternado 9 años , arruinada la 
columna vertebral por su poli-
cía a golpes de barra de hie-
rro, herido en la espalda con 
dos cuchilladas por navajeros, 
arrestado y encarcelado, de-
portado, agredido en un bu-
que, ocultado 3 años en secre-
to durante mis 3 primeros años 
de in te rnac ión , envenenado sis-
t emá t i camen te durante 5 meses 
en uno de sus manicomios...: 
me asombra que no haya ad-
vertido usted que en el escena-
rio del Vieux-Colombier yo fui 
el primero en darme cuenta de 
la inanidad de mi tentativa y 
que renunciando a leer el rollo 
que llevaba preparado recogí 
mis cosas y me la rgué» . 
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Makavejev 
Dusan Makavé jev es un rea-
lizador de nuestro aprecio des-
de que vimos aquel film magis-
tral titulado «El hombre no es 
un pájaro» («Covek nije t ica» , 
1965), que tenía tanto de expe-
rimento humano como de ra-
biosa vanguardia, e n t r a ñ a d a 
muy de cerca con un cine eu-
ropeo de la más palpitante ac-
tualidad. Compleja personali-
dad la de este realizador yu-
goslavo, nacido en Belgrado en 
1932. Corpulento, afable y cor-
dial , enormemente curioso por 
las gentes y sus cosas. Adscri to 
al primer movimiento cinema-
tográfico de su país anterior a 
la tan ponderada «nueva ola» 
francesa, Makavé jev se inicia 
en el cortometraje y en el cine 
experimental. Licenciado en 
psicología, siendo estudiante se 
interesa ya por el cine, bien 
escribiendo crí t ica o realizando 
pel ículas en 8 y 16 mil ímetros , 
dentro del ámbi to de los cine-
clubs de Belgrado. Llevado de 
su curiosidad, asiste asidua-
mente a sesiones especiales y a 
los programas de la Cinét ica . 
Se matricula en los curso de 
direcc ión de la Academia de 
Belgrado; escribe ensayos y ar-
tículos de crí t ica estét ica, cola-
borando en las principales re-
v is tas de c i n e y u g o s l a v a s 
(FHmska Kultura y Ekran). E n 
1965 escribe diversos ensayos 
sobre la nueva generac ión , re-
cogidos en un libro que se ha-
ce po lémico . Se interesa tam-
bién por el teatro, al que lleva 
las teor ías de Majakowski, lle-
gando a crear y montar una 
comedia satírica, escrita en co-
laborac ión con Rasa Popov, t i -
tulada «El hombre nuevo al 
mercado de flores». En 1958 
trabaja para Zàgreb F i lm , pro-
ductora yugoslava especializada 
en documentales y films de 
an imac ión , hasta que su prime-
ra película, «El hombre no es 
un pájaro», le da el espaldara-
zo definitivo y mundial, al ser 
exhibida y premiada en un fes-
tival. Narra la historia de un 
obrero especializado, muy ca-
paz, que tiene tiempo sobrado 
para dedicarlo a su chica. Pero 
ésta se enamora de otro hom-
bre y lo abandona. Subyacen 
en este film primerizo los ras-
gos más esenciales del cine de 
Makavéjev: su sentido narrati-
vo y del montaje, el tono 
amargo y sarcás t ico ; con su to-
que i rónico en la descr ipción 
de los personajes. 
Acabamos de ver en nuestra 
ciudad —en el cine Rialto— 
«Sweet Movie» , realizado en 
1974. Su t í tulo viene a expresar 
algo así como película dulce, y 
aunque, evidentemente, se tra-
te de un eufemismo, debemos 
aceptarlo si admitimos que es 
un film contradictorio y suge-
rente, lo suficientemente explí-
cito como para llegar a apasio-
narnos. N o trata en esencia 
una historia lineal entre perso-
najes definibles. Es más bien 
una incursión por el ancho 
mundo pasional y es té t ico de 
Makavéjev . M u n d o tanto más 
cordial, según sea nuestro co-
nocimiento de su estilo y su fi-
losofía. L a película comporta 
un juego inteligente que re-
quiere cierto esfuerzo por par-
te del espectador. Creemos 
que su realizador intenta la re-
cuperac ión de una cultura po-
pular casi perdida, anteponien-
do para ello sus predilecciones 
por lo «pop» , dentro de unos 
contextos inconformistas y re-
volucionarios. Por una parte, la 
búsqueda de una mujer bella 
con otras cualidades persona-
les, que sea una esposa buena; 
de la otra, el largo discurrir 
del carguero Survival, navegan-
do a t ravés de los canales ho-
landeses y pilotado por una ex-
t r aña y apasionante mujer que 
vive la revolución «en cuerpo 
y a lma» . En ambos episodios, 
que raramente convergen, co-
nocemos los individuos más 
dispares y disparatados. Para 
conocerles mejor, o por lo me-
nos avizorarlos n í t i d a m e n t e , 
servidos en un especial «colla-
ge» que hay que contemplar 
con suma a tenc ión , para perca-
tarnos de sus intenciones o sig-
nificados. Gentes, actitudes di-
versas; un mundo multicolor, 
reflejo de cierta ana rqu ía tanto 
en los tonos como en el conte-
nido, en una mística muy A n -
tonin A r t a u d . C ine under-
ground, importa más la peripe-
cia, el cromatismo es té t ico , 
que lo congruente. Si M a k a v é -
jev influyó en un cine de últi-
ma hora, evidentemente que 
también él fue influido, o al 
menos enr iquec ió su estilo, al 
contactar con Norman Mai l e r 
(en su sentido de la demixtifi-
cac ión) . J o ñ a s Mekas y Andy 
Warhol . Si su cine pudo tener 
mejor acceso a los canales co-
merciales que ese otro cine 
sub t e r r áneo de menor tradi-
ción, posiblemente se debe a 
que su forma, sin dejar de ser 
agresiva, tiene más en cuenta 
los moldes narrativos al uso, 
sin apearse de una cierta viru-
lencia sádica que es asimilada 
plenamente por el públ ico es-
nob. 
« S w e e t M o v i e » se nutre 
t ambién - y esto bien a la vista 
está— del espíri tu y las rebel-
días juveniles (el mayo del 68, 
en París , las protestas estudian-
tiles de Colúmbia , la New Left, 
en N o r t e a m é r i c a ) ; así como de 
cierto matiz vinculado con la 
acracia de úl t ima hora, ponien-
do en el film su énfasis incon-
formista, su agresividad y, c ó m o 
no, su feroz humor. Confirman 
estas nuestras convicciones, la 
presencia en el reparto de Fie-
rre Clementi y Carole Lure . 
Manuel Rotellar 
Musica 
«Me queda la 
palabra» 
R a m ó n Trecet (uno de los 
mejores profesionales que tiene I 
la radio española de cara a la 
música) , con la co laborac ión 
de Xabier Moreno , es el más 
directo responsable de un libro 
sobre el f enómeno de la can-
ción que ya ha visto la luz de 
los escaparates con el t í tulo de 
« M e queda la Pa labra» , 
Acos tumbrados a trabajos 
superficiales y al abuso de la 
entrevista como soporte de 
contenidos, nos t emíamos lo 
peor (especialmente después de 
haber leído un libro que sobre 
el mismo tema se ha editado 
en Francia y de cuya firma es 
mejor olvidarse). 
« M e queda la pa l ab ra» , sin 
embargo, merece la pena. A 
pesar de los inconvenientes 
que supone la t ranscr ipc ión al 
pie de la letra de lo que reco-
ge un magne tó fono y de que 
en dos años (tiempo que ha 
durado la recopi lac ión) se adi-
vinan perspectivas distintas, 
existe coherencia en la prepa-
ración de las entrevistas y un 
serio conocimiento de lo que 
ha supuesto, supone y puede 
suponer el movimiento de la 
canción popular. 
Por las quinientas y pico pá-
ginas desfilan J . A . Ar tza , L . 
E . Aute , Adol fo Ce ld rán , M a -
nuel Gerena, Pablo Guerrero, 
Inti I l l imani, M i k e l Laboa, L a -
borde ta , B e n i t o L e r t x u n d i , 
Lluis L lach , O v i d i Mont l lo r , 
Luis Pastor, Quico P i de la Se-
rra, Amanc io Prada, Raimon, 
Los Sabandeños , Serrat, Sisa y 
Danie l Vigliett i . L a introduc-
ción, quizá demasiado esque-
mát ica , supone ya una valiosa 
apor tac ión cr í t ica al momento 
que a t r a v i e s a l a c a n c i ó n : 
«...Habiendo todo un acerbo cul-
tural para la anterior situación, 
para la nueva hay que empezar 
de cero. Nos hemos acostumbra-
do al trabajo defensivo en el que 
la canción trataba de responder 
a situaciones sociales determina-
das y hay que pasar a un nuevo 
planteamiento en el que la can-
ción, como el cine, el teatro, la 
literatura, etc., proponga alter-
nativas que la lleven a la recupe-
ración de la iniciativa que, como 
arte que es, forma parte inexcu-
sable de su función creadora, ese 
es el reto del momento actual. 
Dentro de diez años, con la 
frialdad objetiva de los hechos, 
sabremos cuántos de los artistas 
que hablan en estas páginas es-
tuvieron a la altura de ese desa-
fío. Esta es la posición objetiva 
que como críticos creemos que 
debemos ocupar. En lo subjetivo, 
teniendo en cuenta que estamos 
hablando de seres humanos y no 
de mitos, esos hipotéticos diez 
años de los que hablamos verán 
muchas crisis personales, mucho 
dolor y muchas situaciones limi-
te, pero el esfuerzo hay que ha-
cerlo...». 
Y es curioso. Cuando se ha 
leído todas las entrevistas, se 
piensa en esas frases de la in-
t roducc ión y uno cree que no 
es necesario esperar diez años ; 
que en las respuestas de los 
diecinueve entrevistados exis-
ten ya suficientes elementos 
como para aventurar un juicio: 
quizá lo tengan claro cuatro o 
cinco, el resto... 
Tomás 
Edición de las 
«Obras para 
órgano» de S. 
Aguilera de 
Heredia 
A c a b a de publicar el Depar-
tamento de Musicología Cana-
rio, en la Editorial Alpuerto 
(Madr id 1978), las «Obras para 
O r g a n o » de Sebast ián Agui lera 
de Heredia (1561-1627), insigne 
compositor a ragonés de la épo-
ca de la polifonía española , na-
cido y bautizado en la parro-
quia de S. Pablo de Zaragoza, 
cuya actividad musical se desa-
r ro l ló en las catedrales de 
Huesca y Zaragoza. N o es la 
primera vez que L . Siemens 
H e r n á n d e z , mus icó logo cana-
rio, autor de este extraordina-
rio trabajo, centra su a tenc ión 
en la mús ica aragonesa y la 
hace objeto de seria y compe-
tente invest igación, puesto que 
ya había publicado anterior-
mente varios estudios sobre es-
Un estreno 
distinto 
Ambigua, fascinante, conmovedora, bella, contradictoria, 
molesta, ingenua, política, critica, imaginativa, DULCE-
MENTE PORNO, un film que no la dará tregua ni respiro. 
UN FIM DE DUSAN MAK>WEJEV 
c a i c h i l a u k • n a u c u M e m 
ANUA flUCNM • M M HHY 
MA«r«SA OAWN* IOHN VMNO» 
Bunuel 4 
Vd. no puede perderse un film que pondrá a prueba sus más oscuros deseos. 
¿Qué a Vd. no le pasan estas cosas? Vuelva a pensarlo después de ver el film. 
I-a historia de una posesión a la fuerza. Instinto e inteligencia frente a frente... 
Premio de interpretación femenina y masculina en el Festival de Cannes. 
^coleccionista 
(THE COLLECTOR) 




Contra toda moda, contra todo oportuniimo, contra toda conca 
slAn, una de las películas más puras de JOHN HUSTON y de todo 
el cine americano de los 70. 
La otra cara de América en un auténtico regalo para los amantes 











¿Conoce usted la autén-
tica comedia america-
na? 
¿Sabe lo que ea una 
obra maestra «de gé-
nero»? 
¿Tiene idea para qué 
sirve un apartamento 
versión año 60? 
¿Quiere un método pa-
ra caerle bien a su je-
fe? 
¿Podría seducir a la 
. chica amada en un «a-
partamento»? 
Conozca «EL APARTA-
MENTO», UNA OBRA 
MAESTRA DE LA CO-
MEDIA AMERICANA. 
Usted tiene la llave. 
NUNCA HA EXISTIDO OTRA PELICULA IGUAL 
Büffid 4 
Uno y... uno. Un hombre. Una miyer. Desnudos de mente y 
cuerpo ante un «voyeur» de almas... que puede ser Vd. Nun-
ca hubo una «(inmoralidad)» más «moral» que la sueca... 
iTlbidabo Films Distribución uno 
Pases: 4,45-6,45-8,45-10,45 
Mayores 18 años 
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te tema en el Anuar io Mus ica l . 
Y a al principio de su carrera 
mus ico lóg ica , publ icaba en 
«Orgue et L i tu rg ie» (Pa r í s 
1967) un fascículo (n.0 74) con 
el tí tulo «La Escuela de Orga-
no de Zaragoza en el s. XVII» , 
en el que da a conocer seis 
tientos para ó rgano de A n d r é s 
Sola y Sebast ián D u r ó n , artis-
tas vinculados a la catedral de 
la Seo de Zaragoza en la cita-
da época . 
L a importancia del presente 
trabajo de L . Siemens sobre 
Aguilera, no consiste, a mi ju i -
cio, en el redescubrimiento de 
la p roducc ión organís t ica de 
este destacado mús ico arago-
nés, ya que sus obras venían 
publ icándose en diversas anto-
logías de música de ó rgano (L . 
Villalba, F . Pedrell, L . I ruarr í -
zaga, H . Eslava, H . Anglès , J . 
Bonnet, etc.) desde que se in i -
ció el interés por la mús ica 
histórica, sino en el exacto 
planteamiento sobre la justa 
valoración del arte organís t ico 
de Aguilera y sobre el puesto 
que debe ocupar dentro del 
desarrollo de la mús ica de te-
cla española por una parte, y 
por otra, el publ icar estas 
obras de un modo monográf ico 
con un aparato crí t ico minu-
cioso y documentado, como no 
se había hecho anteriormente. 
Esto es motivo más que sufi-
ciente para felicitar al autor de 
este trabajo y agradecer su va-
liosa apor tac ión . L a obra orga-
nística de Agui lera de Heredia, 
según Siemens, rompe el silen-
cio, por no decir, llena el hue-
co, que existía entre el arte de 
A . Cabezón y Correa de A r a u -
xo, y consigue un nivel artísti-
co que llega a transcender más 
de 100 años, después de morir 
Aguilera, como lo prueba la 
cantidad de manuscritos impor-
tantes, esparcidos en toda la 
península, que han llegado has-
ta nosotros. Esto es un fenó-
meno e x t r a ñ o , fuera de lo 
usual en la historia de la músi-
ca de tecla europea y compa-
rable quizás solamente, por lo 
que se refiere a la transcenden-
cia, a la obra de Frescobaldi. 
Esta publ icac ión , puede de-
cirse, que viene a completar 
otra t ambién muy importante 
sobre Agui lera de Heredia, lle-
vada a cabo hace pocos años , 
por el «Amer i can Institute of 
Musicology». Dentro de la se-
rie «Corpus Mensurabilis M u -
sicae», publicaba B . Hudson 
en un documentado trabajo, 
presentado en tres vo lúmenes 
(n.» 71, 72 y 73, U S A 1975) la 
obra completa de los Magnif i -
cats a 4, 5, 6 y 8 voces o dos 
coros, sirviendo como base pa-
ra esta edic ión, la propia de 
Aguilera de Heredia «Cant i -
cum Beatissimae Virginis D e i -
parae M a r i a e » , publicada en la 
tipografía de Petri Cabarte, Z a -
ragoza 1618. 
Estas publicaciones podr ían 
servir de acicate para mover 
los án imos de instituciones de 
esta t ierra y se dec idan a 
apoyar sin recelos el «quijotes-
co» mundo de la investigación 
musical de aquí , que tan ca-
rente está de recursos materia-
les y puedan dedicarse, no ya 
en ratos libres, que cada vez 
son menos, sino de lleno a este 
y otro tipo de trabajos. 




L a c o l e c c i ó n Conocer de 
Depesa sigue ofreciendo al lec-
tor las claves de nuestra mo-
dernidad a partir de unas muy 
cuidadas m o n o g r a f í a s suma-
mente útiles a la hora de abor-
dar la lectura de un determina-
do autor. Sirvan de ejemplo las 
dedicadas a Joyce (por José 
María Valverde), al Surrealismo 
(por J . L . Giménez Frontín), a 
Thomas Mann (por Eugenio 
Trías) y a Baudelaire (por Félix 
de Azúa). 
Valverde es bien conocido 
como traductor y crí t ico litera-
rio, y tanto en el volumen ter-
cero de la Historia de la Lite-
ratura Universal de Planeta o 
en sus estudios sobre Machado 
o Azor ín como en su traduc-
ción del Ulises de Joyce ha de-
mostrado ser un divulgador ex-
cepcional , que se preocupa 
más de la eficacia d idáct ica 
que de perderse en las volutas 
del ingenio o el estilo que su 
condic ión de poeta le permiti-
rían, sin duda. Y todo esto sin 
perder la altura intelectual, en 
una prosa muy bien construida 
y asumiendo la Bibliografía sin 
que ello haga perder amenidad 
a las páginas . Su Conocer a 
Joyce y su obra par t ic ipa de 
todas estas virtudes, en la mis-
ma línea que la In t roducc ión 
al Ulises arriba aludido que 
Valverde tradujo para Lumen. 
G i m é n e z Fron t ín se había 
planteado ya la divulgación de 
las vanguardias en otras oca-
siones: bas tar ía recordar su 
Movimientos literarios de van-
guardia para Grandes Temas 
de Salvat, libro que conseguía 
algo dificilísimo de lograr, co-
mo es el escribir de un tema 
tan complejo y enrevesado con 
unos resultados que lo hac ían 
asequible para el más profano 
y, a la vez, permi t ían utilizarlo 
como manual universitario. Las 
mismas excelencias pueden 
aplicarse a su Conocer el Su-
rrealismo: frente al historicismo 
de Nadeau, el análisis t emá t i co 
de Alexandrian y el interpreta-
tivo de Durozoi-Lecharbonnier 
(por citar sólo algunos clásicos 
de la bibliografía surrealista), 
G i m é n e z Front ín ha apostado 
por la carta de incitar y prepa-
rar al lector para una lectura 
viva, y la ha jugado con per-
fecto dominio de la s i tuación. 
E n contraste con Valverde y 
Fron t ín , Trías y A z ú a buscan a 
menudo más el propio luci-
miento que la comprens ión del 
lector, e scudándose en mani-
dos tópicos que pretenden ser 
an t i académicos y no son sino 
el resultado de un insuficiente 
conocimiento de lo que es la 
au tén t i ca critica literaria, la 
verdadera divulgación y el asu-
mir debidamente una bibliogra-
fía. Trias se pierde a menudo 
en la conceptuosa jerga profe-
sional de los filósofos y Azúa 
en la agudeza telquelista bus-
cada por encima de la preci-
sión y la claridad que una co-
lección de divulgación exigen. 
Pero, sobre todo, lo que más 
paralizante puede resultar de 
sus libros es ese tono resabia-
do, de escribir para iniciados, 
que es una de las pestes más 
extendidas desde el estructura-
lismo para acá. 
Dicho esto, conviene adver-
tir en seguida que, superada 
esa barrera, se trata de dos ex-
celentes libros: el de Trías por 
su personal lectura de M a n n . 
hecha al calor de un tracto 
con los textos del escritor ale-
mán que se adivina constante y 
lleno de meditaciones al mar-
gen de unos subrayados; el de 
Azúa , muy en la línea de los 
ya clásicos estudios sobre Bau-
delaire de Sartre y Wal ter 
Benjamín y la consiguiente po-
lémica que ocupó las plumas y 
las energías de B l i n , Blanchot 
y Bataille. Los epígrafes en 
que Azúa se ocupa de Baude-
laire como inaugurador de 
cierta patología urbana y mo-
derna son magistrales y estoy 
seguro que interesar ían a un 
amplio sector de lectores juve-
niles si se hubieran vertido en 




C o n este tí tulo ha publicado 
un tratado tan necesario como 
ameno, tan apasionado como 
riguroso, el D r . Fernando Sol-
sona, conocido animador de 
instituciones aragonesistas y es-
tudioso humanista al viejo esti-
lo de los médicos que no sólo 
sabían de Medic ina . L a edi-
ción, a cargo de la Delegac ión 
de Cultura del Ayuntamiento 
de Zaragoza (1978), es tan bri-
llante, tan hermosa, tan abun-
dosa de excelentes grabados, 
que casi casi desborda el texto 
y lo esconde. Intencionada-
mente, evocando figuras arago-
nesas (tuvieran o no conexión 
con el tema), paisajes, escenas 
tradicionales, se v incu la el 
mundo de nuestro primer fol-
klore al contexto general ara-
gonés . Aparte, claro es, de la 
iconografía sobre la jota, los 
facsímiles de las principales 
obras que aluden, editan o es-
tudian nuestra jota, entre las 
que la magna obra de Deme-
trio Ga lán Bergua, tan sólo pu-
blicada hace trece años y hace 
tant ís imo agotada, se echa de 
menos destacadamente. ¿Cuán-
do nuestras institudiones y/o 
editoriales abo rda rán la urgen-
te reedic ión de los clásicos 
más o menos lejanos? 
Queda claro en el t í tulo que 
Solsona sólo quiere estudiar la 
jota cantada, incluso ceñido a 
las letras y su historia literaria 
y social. En este sentido en-
contramos fuentes y a razón de 
las más conocidas (se reprodu-
cen casi un cuarto de millar de 
coplas) amén de un bosquejo 
h i s t ó r i c o desde e l m í t i c o 
« R o y o del Rabal» hasta nues-
tra época . También , y ello era 
tan apetecido como necesario, 
un resumen geográfico de las 
distintivas variedades y tradi-
ciones en las comarcas arago-
nesas. Luego se pasa a un aná-
lisis de los elementos que com-
ponen la jota: la copla o canta. 
la tonada, la in te rpre tac ión (y 
se nos habla de los grandes in-
té rpre tes , muchos de ellos ya 
en el mito), el «ambien te» , los 
estilos. Hay una reflexión crit i-
ca sobre «los defectos actua-
les» de la jota cantada o sus 
conexiones con el ca rác te r ara-
gonés. Varios apéndices orien-
tan hacia el elenco discográfi-
co complementario, por des-
gracia muchos de esos discos 
absolutamente inencontrables 
(la reedic ión o nuevas versio-
nes son tan escasas como inex-
plicables en una tierra que has-
ta hace poco casi a penas se 
identificaba con otra cosa que 
la jota) y hasta seis índices úti-
lísimos. Hora era, y no debe 
quedar en esta primera aproxi-
mación divulgadora y aragone-
sista, que también nuestros te-
mas «tradicionales» fueran ob-
jeto de estudio y publicíst ica. 
E. F. C. 
«Comunismo» 
(1931-1934) 
A c a b a de aparecer en las l i -
brer ías la publ icac ión de una 
amplia selección del ó rgano 
teór ico de la Oposic ión Comu-
nista Española ( O C E ) , más tarde 
a partir del 32, Izquierda C o -
munista Española ( ICE). Este es 
un acontecimiento importante 
y una apor tac ión imprescindi-
ble a la tarea de rescatar la 
verdadera historia del movi-
miento obrero español en los 
años 30, tan mal conocida y 
tan escondida por cincuenta 
años de stalinismo. 
Se trata, ni más ni menos, 
de los or ígenes del trostkismo 
en nuestro país. Tener hoy al 
alcance de nuestra mano una 
visión de conjunto, y no sólo, 
como sucedía hasta ahora, par-
cial o indirecta, de «Comunis-
mo», permite comprender me-
jor unos años decisivos, en los 
que se plantean los problemas 
estratégicos y tác t icos funda-
mentales que iban a aparecer 
en primer plano en la guerra 
civi l . 
En la presen tac ión de este l i -
bro alguien que conoce muy 
bien estos años , Mar ta Bizca-
rrondo, definía a «Comunismo» 
como un «manant ia l en el de-
sierto» del marxismo español 
de la época . L a lectura del l i -
bro (especialmente si se le 
compara, por ejemplo, con los 
ensayos «teór icos» ultraizquier-
distas y ultrasectarios de la di-
rección del P C E de la é p o c a ) 
confirma plenamente esta defi-
nición. N o hay que olvidar que 
el P C E se hallaba metido, así 
como el resto de la Tercera 
Internacional, en plena polít ica 
del «Terce r Per iodo» , periodo 
marcadamente ultraizquicrdista 
en la polít ica de Stalin, y que 
tan funestas consecuencias tra-
jo para el movimiento obrero, 
sobre t o d o en A l e m a n i a . 
«Comunismo» permite deshacer 
una serie de mitos sobre la ela-
borac ión política de la O C E -
1CE. particularmente, el que 
consiste en caracterizarla como 
la simple t raducc ión a la situa-
ción española de los «esque-
mas» de la revolución rusa. 
Por el contrario, en «Comunis-
mo» se dio un esfuerzo, y con 
resultados muy brillantes en 
muchos casos (Nin, y Esteban 
Bilbao), por elaborar una es-
trategia específica, sobre la ba-
se, eso sí, de los principios del 
marxismo revolucionario, no 
de ninguna clase de «esque-
mas» ; por otra parte, los textos 
sobre la cuest ión sindical, agra-
ria o el frente único , de valor 
muy desigual, demuestran el 
mismo tipo de esfuerzo en el 
terreno tác t ico por parte de los 
primeros trostkistas españoles . 
En fin, el libro permite un 
conocimiento directo de los 
debates trascendentales entre 
Trostky y sus camaradas espa-
ñoles; primero sobre el trabajo 
de fracción, u oposición de iz-
quierdas; después , sobre el en-
trismo en la socialdemocracia. 
Especialmente este debate tie-
ne una importancia esencial 
para comprender por qué fra-
casó el primer trostkismo espa-
ñol. Porque más allá de su in-
dudable va lo r p o l í t i c o , en 
«Comunismo» está contenida la 
historia de dos fracasos de los 
trostkistas de los años treinta: 
el primero, sobre la reorienta-
ción del P C E ; el segundo, so-
bre la cons t rucción de un Par-
tido Revolucionario. 
Ramón Gorriz 
Nuevos en esta plaza 
Guía secreta de Valencia, por 
J . M . Goris y otros. Guía secre-
ta de Mallorca, por Guillem 
Frontera. Guía secreta de Sala-
manca, por Ignacio Francia. 
Sedmay Ediciones, 1978. Una 
nueva trilogía que se une a la 
ya larga serie de «guías secre-
tas», algunas ya en per íodo de 
reedic ión. 
Antología, de Julio Cortázar, 
y estudio preliminar, por Nicolás 
Bratosevich. Conversaciones con 
Cortázar, por Ernesto González 
Bermejo. Dos estimables esfuer-
zos de Editora y Distribuidora 
Hispano Americana, S. A . (Barce-
lona 1978), por profundizar en la 
obra del singular creador latinoa-
mericano. De la mano de la mis-
ma Editorial , tres títulos impor-
tantes: Al faro, de Virginia Woolf 
- o b r a prima, según los críti-
cos, de la desaparecida escrito-
ra londinense-; Las amistades 
particulares, de Roger Peyrefltte 
- P r e m i o Renaudot, en su d í a -
y Tradición y Revolución, de 
Krishnamurti, segundo de los 
e s f u e r z o s e d i t o r i a l e s que 
E D H A S A dedica al pensador 
hindú. 
Cultura y simulacro, de Jean 
Baudri l lard. Ed i to r i a l Kai rós , 
Barcelona, 1978. Interesante re-
flexión acerca de la búsqueda 
de la verdad entre la m a r a ñ a 
de los signos bajo los que se 
esconden las simulaciones. 
Los tontos mueren, M a r i o 
Puzzo. Ediciones Grijalbo, Bar-
celona 1978. Prometedora nove-
la del autor de «El Padr ino» , 
que lleva camino, como aque-
lla, de convertirse en un au tén-
tico «best sel ler». 
El aliento del diablo, de M a -
riano Tudela. Operación pesca, 
de J o s é Mar ía Gordoa. Calima, 
de J . J . Armas Marcelo. Planta 
Sótano, de Raú l Torres. Cuatro 
t í tulos que abren el fuego de 
una nueva colecc ión de Sed-
may Ediciones: Novela de Nues-
tro Tiempo. U n serio intento de 
ac l imatac ión a España de un 
determinado tipo de novela 
que triunfa por momentos al 
otro lado del At lán t ico . 




Acaba de salir a la luz un interesantísimo trabajo del investigador oséense Angel 
Gari en torno a «Variedad de competencias en el delito de brujería en Aragón 
(1600-1650)» (1). Amén de otras virtudes, el trabajo posee, por encima 
de todo, el don de la oportunidad: se trata, en síntesis, de retrotraer al lector 
a un período de la historia aragonesa en el que las fuerzas sociales de la época 
reaccionan drásticamente contra la injerencia en sus asuntos internos de 
jurisdicciones que, secularmente, le eran ajenas. En la presente entrevista, 
su autor da las claves de interpretación de una etapa histórica «de la que algunos 
políticos, en el momento actual, debieran tomar modelo». 
Su autor, Angel Gari 
La brujería, la Inquisición... 
y la política 
- ¿ P o r qué este tema -que tú 
has abordado en otros momen-
tos— aparece publicado precisa-
mente ahora? 
-Es t e tema lo toqué , efecti-
vamente, en la tesis y pensé 
que el momento actual era 
muy propicio para tocar el te-
ma de la variedad de compe-
tencias. Y esto por dos razo-
nes. Primera, porque con todo 
el proceso de las au tonomías y 
los trasvases de unos determi-
nados servicios de unos minis-
terios a otros, se están produ-
ciendo una variedad de compe-
tencias y cuando se lleven a 
cabo las au tonomías , ese pro-
blema creo que va a ser como 
muy considerable. Entonces 
pensé que, en este sentido, el 
problema estaba de actualidad. 
Por otra parte, en función de 
la variedad de competencias, 
saco a la luz un documento 
-que ya t ra té en la tesis, aun-
que no había sido publicado y 
que pienso publicar próxima-
mente í n t e g r o - , en el que A r a -
gón, por el problema de la va-
riedad de competencias, adop-
ta una postura sumamente 
fuerte (y en un momento en 
que Aragón está en crisis, co-
mo es 1646) ante la Inquisición 
y ante el rey, defendiendo su 
identidad histórica, los fueros, 
todo lo que son sus derechos, 
sus poderes frente al poder de 
la Inquisición, progresivamente 
creciente. 
—Dices que ei momento actual 
te pareció oportuno para tocar 
el tema de la variedad de com-
petencias. ¿Por qué? ¿En qué se 
parecen ambas situaciones? 
—Sobre todo en el problema 
de que, si las au tonomías lle-
gan a cuajar, definitivamente y 
de una forma sólida - c o s a que 
creo que está todavía como 
muy lejos-, toda la fase inter-
media de á d a p t a c i ó n va a 
crear un problema de compe-
tencias entre los servicios cen-
trales del Estado, los provincia-
les y los centrales de Región. 
Por tanto, puede traer como 
consecuencia una lucha en 
cierto modo de poderes y , en 
otros casos, una inhibición de 
acción. 
—Vayamos caso por caso. 
¿Cómo es, a grandes rasgos, es-
te período que tú has analizado 
en cuanto a la variedad de com-
petencias en el delito de brujería 
en Aragón? 
- B u e n o , antes fueron la jus-
ticia ordinaria y la episcopal 
que la inquisitorial en cuanto a 
la persecuc ión de brujas; y en 
cuanto a otros delitos, se pue-
de aplicar lo mismo. L o que 
sucede es que la Inquisición 
progresivamente pretende abar-
car más poderes. Entonces sur-
ge que, concretamente en la 
persecuc ión de brujas, inciden: 
la Inquisición, la justicia ordi-
naria y la episcopal en todo es-
te pe r íodo . Esta incidencia de 
diferentes justicias trae consigo 
una diferencia en la tipifica-
ción de los reos que concurren 
a cada una de ellas. Concreta-
EMPRESAS MOTOR IBERICA 
L a s v e n t a s a l c a n z a d a s 
por l a empresa de automo-
c i ó n M o t o r I b é r i c a , S. A . , en 
el e jercicio 1977-1978 , fina-
l i z ado e l 31 de octubre, a l -
c a n z a r o n los 33 .900 m i l l o -
nes de pesetas, doblando a s í 
l a f a c t u r a c i ó n de t a n sólo 
hace dos a ñ o s . E n 1977, 
3 2 . 4 5 0 mi l lones y en 1976, 
2 0 . 8 0 0 ; en 1975 16.400 m i -
l lones y en 1974, 13 .100. S i 
se t i enen en cuenta las em-
presas pa r t i c ipadas c o n m á s 
de l 50 po r ciento, las cifras 
de l g rupo M o t o r I b é r i c a su-
p e r a n los 4 1 . 0 0 0 mi l lones 
de pesetas, con t r a 33 .405 
en e l ejercicio anter ior , c o n 
u n a l z a de l 23 por ciento. 
E l « c a s h f low» de este 
ejercicio s u m ó 2 .009 m i l l o -
nes (1 .935 en 1976-77) y 
los beneficios brutos suma-
r o n 1.252 mi l lones . L a s i n -
vers iones de l e jercicio supe-
r a r o n los 3 .000 mi lones . E n 
lo que se refiere a las ex-
por tac iones , uno de los h o r i -
zontes m á s a s i s t i dos p o r 
M o t o r I b é r i c a , a l c a n z a r o n 
los 7 .300 mi l lones , frente a 
los 6 .619 de l e jercicio ante-
r io r . E l n ú m e r o de emplea-
dos p a s ó de los 11 .324 a los 
11.880. 
P o r o t ra par te , en e l ú l t i -
m o c u a t r i e n i o , l a s c i f r a s 
dest inadas a d iv idendo ha -
b í a n c rec ido de 191 m i l l o -
nes en 1 9 7 5 , a 2 6 6 en 
1976, 3 6 4 en 1977, esti-
m á n d o s e en 4 0 8 mi l lones 
p a r a 1978. E l beneficio b r u -
to, en consecuenc ia , aumen-
t ó p roporc iona lmen te 649 
mi l lones , 704 , 8 0 5 , 1.114 
en e l pasado ejercicio y 
1.252 en e l e jercicio ce r rado 
a 31 de octubre . 
mente, por ejemplo, en el T r i -
bunal de Zaragoza, se presenta 
un hecho diferencial respecto 
al resto de los tribunales inqui-
sitoriales de España . Exacta-
mente, en la segunda mitad del 
siglo X V I y primera del siglo 
X V I I - que son las que he ana-
l i zado- , resulta que en el T r i -
bunal de Zaragoza son juzga-
dos más hombres que mujeres, 
diferente al resto de los tribu-
nales españoles , que juzgan 
muchís imas más mujeres que 
hombres. Este es distinto en 
Aragón porque las mujeres, en 
té rminos generales, las juzgan 
los tribunales ordinarios, entre 
otras razones, debido a que 
tienen un «status» social más 
bajo y el juez, digamos, está 
más p róx imo, por tanto, a las 
repercusiones sociales de un 
juicio que son menores. 
-¿Cuál era el ámbito de com-
petencia de cada una de las ju-
risdicciones? 
—Concretamente en el terri-
torial, la Inquisición tiene un 
territorio muy amplio —quiero 
decir, todo el distrito de A r a -
gón que, concretamente, llega 
casi hasta la mitad de la pro-
vincia de Lérida— mientras que 
los jueces ordinarios tienen de-
marcaciones locales menores. 
Por tanto, hab ía brujos que po-
dían escapar al juez local pero, 
si hab ía una denuncia en fir-
me, muy difíci lmente podían 
escapar a la justicia inquisito-
rial puesto que pod ían ser de-
tenidos en este distrito o en 
otros. Luego, en la justicia 
episcopal, es fsta época , real-
mente incide poco en las bru-
jas, pero sin embargo, hay al-
gún proceso, como es el de 
Juan F o n t á n , de Sesa, en 1652, 
en el que el fiscal intenta po-
ner de manifiesto, a toda cos-
ta, la autoridad del obispo en 
este tipo de delitos. Es decir, 
que sobre un mismo punto po-
dían incidir tres justicias e, in -
cluso, un elemento más , como 
ocurre, por ejemplo, en el caso 
de la familia de brujos de 
Ipiés, donde tres personas son 
ajusticiadas por el pueblo. 
—¿Qué componentes específi-
cos tiene todo este fenómeno de 
brujería en Aragón con respecto 
a otras partes de España... si es 
que las tiene? 
—Bueno, se puede comparar 
con aquellas zonas sobre las 
que ya existen trabajos. Pero, 
para empezar, la brujer ía aquí 
hab ía sido totalmente ignorada. 
Entonces, primero fue poner 
de manifiesto la presencia real 
de la brujería. Por ejemplo, se-
gún la d o c u m e n t a c i ó n inquisi-
torial, el aquelarre parece ha-
ber tenido menos frecuencia 
que en el País Vasco. Luego, a 
«No hubo remedio» (Capricho de Goya). 
niveles de otro tipo de hechos, 
está el caso de la posesión de-
mon íaca de Tena, que por su 
especial importancia, en todo 
tipo de ó rdenes —ya que fuo 
Felipe IV el que m a n d ó subir a 
los inquisidores al valle de Te-
na—, pienso que es un hecho 
carac ter í s t ico y hasta la fecha 
es el caso de poses ión demo-
níaca m á s importante colectiva 
que está registrada en España , 
tanto por su durac ión como 
por el n ú m e r o de personas 
afectadas. Como otro hecho 
diferencial está t ambién la pre-
sencia en el A l t o A r a g ó n de 
un gran n ú m e r o de brujos 
franceses, bearneses. Finalmen-
te, hay un hecho que es como 
muy importante que es el in -
forme de los Cuatro Brazos del 
Reino, inédi to , un documento 
extensís imo que pienso publi-
car p r ó x i m a m e n t e y que de-
muestra la fuerza de estos 
Cuatro Brazos para oponerse 
precisamente a la Inquis ic ión y 
a los poderes centrales en este 
pe r íodo . Se trata de un docu-
mento muy contundente, muy 
drás t ico , del que pienso que al-
gunos polí t icos, en el momento 
actual, debieran tomar modelo. 
- O t r a cuestión, ¿cuál es el 
estado de las fuentes de los ar-
chivos aragoneses con fondos re-
lacionados con este tema? 
—En cuanto archivos, hay 
una parte en el archivo de la 
Inquis ic ión, que está en la A u -
diencia de Zaragoza, archivo 
que sólo está clasificado en 
una parte —por tanto la otra 
lleva un orden cronológico , pe-
ro no hay clasificación, no hay 
catálogo—. Otra parte de los 
fondos inquisitoriales está en 
F r a n c i a , conc re t amen te en 
Burdeos y París . Ot ra parte, 
por ser el ó rgano central de la 
Inquisición, el Consejo de la 
Suprema, es tá en M a d r i d , en 
el A r c h i v o His tó r ico Nacional . 
Otra parte, muy p e q u e ñ a —pe-
ro hay algo—, es tá en el A r c h i -
vo de la Corona de A r a g ó n , en 
Barcelona. Quizás , finalmente, 
hay algo, muy poco, en S i -
mancas. 
- ¿ Y las fuentes episcopales? 
—Aquí hay dos tipos de pro-
blemas. U n o es la falta, en mu-
chos casos, de ca tá logos . Y en 
otros casos, en el pasado, 
mientras estuvo Ange l Hidaldo, 
era la dificultad de acceso al 
archivo episcopal de Jaca. C o n 
el nuevo obispo, las cosas han 
cambiado y ha dicho que en el 
momento en que se termine de 
poner en marcha, no h a b r á nin-
gún obs tácu lo . Por otro lado, 
la justicia ordinaria presenta 
otro tipo de problemas porque 
las fuentes t ambién es tán sin 
clasificar, sin catalogar. 
-Volviendo al principio y para 
terminar, ¿cómo ves el momento 
actual de Aragón desde la pers-
pectiva de esa variedad de com-
petencias? 
—Pienso que los problemas 
de competencias que pueden 
surgir pueden ser bastante 
grandes. Pienso t a m b i é n que, 
por la l ínea de desarrollo ac-
tual, dado el peso sociológico 
de Zaragoza, Zaragoza va a ser 
un nuevo centralismo a nivel 
regional respecto a determina-
das cuestiones que, realmente, 
podr ían estar delegadas a nivel 
provincial . A d e m á s del peso 
sociológico, creo que hay bas-
tantes intereses pol í t icos. 
José Ramón Marcuello 
«Variedades de competencias 
en el delito de brujería en Ara-
gón (1600-1650)», por Angel 
Gar i Lacruz. Publicado en *Ár-
genso la» . Tomo X X , n.* 85. 
Huesca, 1978. 
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«El poder del nuevo vecindario. El nuevo localismo». David M o -
rris y K a r l Hess. E d , Gustavo Gi l i . C o n un lenguaje casi periodíst i -
co (no en vano K a r l o Hess trabaja en Newsweek), los autores 
cuentan las nuevas experiencias autogestionarias en diversos ba-
rrios de las met rópol i s estadounidenses; una cuest ión que dentro 
de poco puede suscitarse en M a d r i d y Barcelona, y después , ¿por 
qué no?, en Zaralonia y otros lugares. Imprescindible para los fu-
turos alcaldables, para la gente del movimiento ciudadano y para 
ecologistas varios. 
«El derecho a la contraconcepción». Eugeni Castells. Ediciones 
Ro l . Aunque lo haya escrito un tío (por cierto muy enterado del 
tema), este libro es de lo mejor que se ha publicado sobre la con-
t raconcepc ión (sin olvidar, por supuesto, el «Cuaderno Feminista» 
de Leonor Taboada); haciendo especial h incapié , de paso, es que 
no es una cues t ión de tías sólo, que a los machos t ambién se les 
puede capar. E l libro está ilustrado con unos dibujos de la Nuria 
Pompeia, que son un primor, y además hay una in t roducc ión di -
vertidísima de Monserrat Roig. E n el l ibro hay gráficos, esquemas, 
preguntas y respuestas como en el catecismo. Se trata de algo así 
como las páginas amarillas de la con t r aconcepc ión , con direccio-
nes de grupos feministas, cl ínicas en el extranjero, en fin, que es-
tá al completo. A las-os enterados les parece un texto muy ele-
mental, pero t ambién hay que pensar que hay por ahí cada pareja 
que parecen conejos, ¡sorry! 
Y la socialista y ex-diputado Mar ta Ma ta estuvo el miércoles 
pasado en el Ateneo de Zaralonia, presentando el cuento infantil 
«Soy aragonés», editado por Guara editorial, y habló de la cultura 
y la emigrac ión . Es importante tener en cuenta «las 100 y una ac-
tividades: juegos, inventos y aventuras de Camembert en el desier-
to», textos de J o s é Luis Garda Sánchez y Miguel Angel Pacheco, y 
dibujos de J o s é Ramón Sánchez. E d . Al tea , y pertenece a la colec-
ción «Biblioteca activa». 
En esto del cine la cosa está regulín-regulán (como dicen las 
monjas); cont inúan las rebajas de enero en cinematograf ía , ¿qué 
le harás? 
Valen la pena: 
«Uno y uno», con Ingrid Thulin (Multicines). 
«Novecento», de Bertolucci, con t inúa en el Cervantes. 
«Sweet Movie», de Makavejez (c. Rialto). 
«El coleccionista», de William Wyler (Multicines). 
«Que viva Italia», con Vittorio Gassman. Ugo Tognazzi y la 
Ornella Putti (puede resultar un pufo). 
José Luis Lasala y Miguel Marcos es tán exponiendo en el 
Museo del Alto Pirineo, de Huesca, desde hace unos días. Luego, 
Miguel Marcos bajará a Zaralonia para exponer en el Museo Pro-
vincial y en la sala Barbasán. 
En la sala Gastón con t inúa la exposición del h o n d u r e ñ o Sabi-
llón, bastante interesante. 
En sala Luzán, exposic ión del gallego Manuel Moelzún. 
E n sala Barbasán, exposic ión de Antonio Asensio. 
Julia Dorado, después de mucho tiempo, se descuelga con una 
exposición en la sala Libros. C o m o siempre, muy interesante. 
En galer ía Costa-3 se ha inaugurado una colectiva con obras 
de Pablo Houayekk, Alberto Cavazos y César Barrios. 
En galer ía Goya. exposición antiimperialista; participan, entre 
otros: Boix, Buisán, Guiñovart, Iñaki, Pacheco, Ràfols, Saura, V¡-
llarig y Viola. ¡Ahí es na! 
Y en la sala Bayeu, los de quinto de filosofía han montado 
una exposic ión-venta pro viaje de estudios, con trabajos de Miró, 
Tapies, Clavé, Saura, Serrano, Victoria, Guinovart, Sempere y más 
gente. 
Coti l leo: Parece que el inaudito escultor Angel Orensanz nos 
va a colocar otro envirometal en Zaralonia, entre la A v d a . G o y a 
y Fernando el Ca tó l i co . ¡Temblad , zaralonianos! 
¡Por fin! ha visto la luz la 
cassette de nuestro grupo del 
lignito rock, o sea «A colla so-
no eletrico», compuesto por 
cinco chavales de Andorra , de 
los que hablamos hace unos 
dos meses, cuando hicieron la 
grabación . Estos mudicios de 
pro han titulado su trabajo 
«Diálogo marginal con la mente 
en blanco», pero además pre-
sentan otros trabajos como 
« T o b e r a » , « M i o t ro y o » , 
«Breck» , «Insomnio» y «Acción 
y vida». Los arreglos son de 
J o s é Pastor y Fernando Amador, 
ambos componentes del joven 
grupo. Y a mí el rollo que se 
han montao me gusta; servido-
ra no es muy versada, pero to-
dos sus trabajos tienen reminis-
cencias pinkfioidianas —lo cual 
está muy b i e n - . Pero hay que 
señalar que les han metido un 
pufo con lo de la grabac ión (o 
sea que los grabadores no han 
debido meter un duro), porque 
la cassette en cues t ión suena 
—desgraciadamente— bastante 
mal por cuestiones puramente 
técnicas . ¡Esto de la discogra-
fia!, ¡vaya rollo!, ¿no? 
Los Boira ya parece seguro 
que ent rarán en estudio de 
grabación en febrero y se es-
trenan con el sello Guimbarda. 
Parte de los Chicotenes les es-
tán ayudando en arreglos y 
par t ic iparán también en la gra-
bación, que se ha rá en Madrid. 
Y los Chicotén también van a 
grabar su segundo L P , que ya 
tienen p rác t i camen te prepara-
do. 
Y pasando ahora a las graba-
ciones televisadas, durante esta 
semana el equipo de «Pop-gra-
ma» estuvo en el C M U L a Sa-
lle de Zaralonia, filmando a J . 
A . Labordeta, Chicotén, Mik ie 
Mouse y Pedro Botero. Cuando 
nos enteremos de la fecha en 
que piensan pasarlo, avisare-
mos r áp idamen te . 
E l ciclo de debates poét icos 
«Palabra sobre palabra», organi-
zado por la Asamblea de Cultu-
ra de Zaragoza, se ha traslada-
do al C M U Virgen del Carmen, 
so pena de morir por congela-
ción los poetas analizados (es-
taban en el antiguo «Pignatelli»), 
esta semana le t oca rá el turno 
a Emilio Gastón, seguramente 
el martes 6, a las siete y media 
de la tarde. 
C O S T A R A 
GAR 
NCH 
Por fin el Labordeta se pone 
en marcha y tras un entrena-
miento hace dos semanas en 
Catalonia ( ¡Siempre vuelve a 
Catalonia!, ¿ también sin Ente-
sa.. .?), pues se nos v a a 
Madrid, al Teatro Alcalá, el dia 
2, para hacer la p resen tac ión 
de su disco en sesiones de tar-
de y noche, junto con los Chi -
cotén, que t ambién es tarán con 
él p r e sen t ándose en semejante 
monada de ciudad. E l día 3, 
para desengrasar, se marca un 
recital en Segòvia, y el día 4 (si 
los fachas no lo impiden) se 
es t renará en Cuenca. Luego, el 
dían 10. seguramente estará en 
París , en un recital de la U N I ' 
C E F , y también parece que se 
ha confirmado - t o d a v í a sin te-
cha— una ac tuac ión en Ham-
burgo. 
Los Chicolcnes, a d e m á s del 
Teatro Alcalá, el día 2, actua-
rán t ambién en Madrid el dia 
4, en un festival de solidaridad 
con el pueblo argentino. 
Se ve que antes de empezar con el consiguiente ladrillo de la 
c a m p a ñ a electoral televisiva, que puede ser demas ié para el bo-
die. Los de T V han decidido aviesamente lavarse la cara y poner-
nos tres o cuatro cosas pasables (sin pasarse). Así, el jueves 1 a 
las 19 horas, Baloncesto: encuentro de ia Copa de Europa entre 
los equipos del R. Madr id y el Maccabi (Tel-Aviv) - l o s entendidos 
aseguran que es muy interesante-. Y a las 22 horas, la peli «La 
caza» , de Carlos Saura, en la primera cadena. E l viernes, a las 
20,30, dentro del espacio «Cine-Club», la película «La bella y la 
best ia», de / . Cocteau. 
Samedi, en «sábado cine», una gansada divertida; la cosa va 
en plan «Rififí a la amer icana», dirigida por H . Morris. Y en 
U H F , «La clave», que es verdaderamente un enigma en esta 
ocasión. . . 
Y el domingo, en el programa «A fondo» ( U H F ) , a Joaquín 
Soler Serrano se le van a cruzar definitivamente los cables, por-
que se ha t ra ído como entrevistado nada menos que al dramatur-
go galo Engéne ¡onesco. 
T R I C A S 
«Vendo calculadora «Casio Fx 39», a mitad de prix. - T . E . -
2433. M e suma y resta de maravilla y es una virguería en esto de 
la división, sí le das un poco de marcha te saca los tantos por 
ciento - in f l ac ión incluida y además sus lucecitas verdes- numera-
les; te sacan de un apuro, por ejemplo, en un apagón. Llamar al 
396719, de Zaralonia. «¡Es una joya!» 
5 
E n el Centro Pignatelli con t inúa el cursillo «En torno al mar-
xismo humanista»; la cosa queda así, 15 y 16 de febrero: * E l neo-
marxismo ante el problema de la flnitud humana» (Bloch, Garaudy, 
Schaff, Machovec) y «Muerte y esperanza en el diálogo marxismo-
cristianismo»; todo este lote a cargo de Juan Luis Ruiz de la Peña, 
profesor de la Universidad de Salamanca. 
Y hasta el día 8 de febrero estará en el Museo Provincial de 
Zaralonia la «Exposición itinerante constitucional», donde, a d e m á s 
del fondo bibliográfico que el Ministerio de Cultura ha enviado 
para ser exhibido, hay diversas vitrinas con libros, documentos y 
per iódicos de nuestra región que de alguna forma, en el tiempo 
en que fueron publicados, incidieron en las diferentes Constitu-
ciones de España en los dos úl t imos siglos. 
Coordina: Julia López Madrazo 
Dibujos: Víctor Lahuerta 
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Amplios espacios de terrenos que pronto serán 
edificables, valorados en muchos cientos de millones 
de pesetas, podrían estar siendo despreciados por el 
actual Ayuntamiento de Zaragoza al no exigir la 
aplicación exacta de la ley del suelo vigente, según 
han señalado a este semanario expertos en 
urbanismo. Si el Ayuntamiento que preside Miguel 
Merino (casi seguro candidato de UCD a la alcaldía 
en las próximas municipales) exigiera la cesión 
gratuita del 10 por ciento del aprovechamiento 
medio en el Polígono Universidad y en los del 
Actur-Puente de Santiago, la ciudad se enriquecería 
con un terreno edificable que debería dedicarse a la 
construcción de viviendas sociales según la ley. Pero 
hasta ahora, nada indica que el Ayuntamiento vaya 
a exigir estas cesiones. La ciudad podría ser propietaria de importantes terrenos en el Áctur (en la foto) y el Polígono Universidad si el 
Ayuntamiento reclamase sus derechos. 
Según expertos en urbanismo 
El Ayuntamiento de Zaragoza está 
rechazando cientos de millones 
Ninguno de los proyectos de 
compensac ión aprobados re-
cientemente de manera inicial 
por el Ayuntamiento o por el 
Ministerio de la Vivienda en 
relación con dos de las reser-
vas más amplias y caras de 
suelo de la ciudad - e l Polígo-
no Universidad, a ambos lados 
de la avenida G ó m e z Laguna, 
y los polígonos del Actur , en 
la margen izquierda del E b r o -
cumplia la obligación legal de 
ceder gratuitamente el 10 por 
ciento del aprovechamiento 
medio de cada pol ígono. Sólo 
en el Pol ígono Universidad, es-
ta cesión ha sido calculada por 
los expertos zaragozanos en un 
valor de venta no inferior a los 
500 millones de pesetas. 
La Ley está clara 
L a ley del suelo, vigente des-
de el 22 de mayo de 1975, tra-
tó de enmendar la si tuación 
anterior, que impedía la exis-
tencia de servicios colectivos y 
públ icos en las nuevas áreas 
urbanas. Este es el motivo de 
que en la nueva ley se haya fi-
jado con todo detalle la pro-
porc ión de espacios que los 
propietarios del terreno someti-
do a o rdenac ión mediante plan 
parcial deben ceder gratuita-
mente al municipio para dota-
ciones culturales o docentes, 
zonas verdes o deportivas, 
aparcamientos, etc. En adelan-
te, una vez que el Plan Gene-
grúRcos 
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ral de Zaragoza esté adaptado 
a la nueva ley del suelo, los 
propietarios de los terrenos de 
cada pol ígono debe rán cumplir 
al pie de la letra las cesiones 
previstas en el a r t í c u l o 13 y 
otros. 
Pero el Plan General de Or-
denac ión Urbana de Zaragoza 
sigue todavía sin ser adaptado 
a la nueva ley de 1975, por lo 
que las cesiones por metro 
cuadrado construido previstas 
en los ar t ículos citados no po-
drían ser exigidas por el A y u n -
tamiento al pie de la letra. Sin 
embargo, el retraso en la adap-
tación - t o d a v í a en plazo le-
g a l - no impide que el espíri tu 
de la ley se cumpla. Para ello, 
el legislador previó una dispo-
sición transitoria que obliga a 
ceder un 10 por ciento del 
aprovechamiento medio de ca-
, da pol ígono siempre que los 
respectivos planes parciales no 
estuvieran ya en ejecución en 
el momento en que en t ró en 
vigor la ley. Los planes que se 
hallaran ya en ejecución po-
drían seguir la ley anterior, la 
de 1956, que no exigía cesiones 
gratuitas. 
E l hecho de que hasta ahora 
el Ayuntamiento zaragozano 
no haya exigido estas cesiones 
a la hora de aprobar inicial-
mente los proyectos de com-
pensac ión de pol ígonos con un 
volumen enorme de terrenos 
sería la base de las preguntas 
realizadas por A N D A L A N al 
alcalde, señor Mer ino . «Las ce-
siones obligatorias y gratuitas no 
se pueden aplicar porque todavía 
no está adaptado el Plan Gene-
ral a la nueva ley, y sería preci-
sa esta adaptación para conocer 
el aprovechamiento medio», res-
pondió el alcalde, tras recono-
cer que no sabía con exactitud 
cuál era la si tuación del Polí-
gono Universidad. Expertos en 
legislación urbanís t ica han se-
ña lado , sin embargo, a este se-
manario que la d i spos i c ión 
transitoria que exige la cesión 
gratuita del 10 por ciento del 
aprovechamiento medio se de-
be aplicar precisamente por no 
haber sido adaptado ya el Plan 
General . «En cuanto al aprove-
chamiento medio, añaden estos 
especialistas, se puede hallar fá-
cilmente conociendo la media del 
volumen de edifícabilidad previs-
to en cada polígono. 
Un bocado magnífico 
«En cuanto al Polígono U n i -
versidad, creo que su plan par-
cial se aprobó y estuvo en ejecu-
ción con anterioridad a la entra-
da en vigencia de la ley de mayo 
del 75», ha seña lado el alcalde 
señor Mer ino a este semanario, 
aunque prefirió dejar en manos 
de diversos técn icos municipa-
les la c o m p r o b a c i ó n de estos 
datos. E l problema de las fe-
chas es fundamental, dado que 
sólo si el plan del Pol ígono 
Universidad estaba ya en eje-
cución antes del 22 de mayo 
del 75 no sería obligatorio exi-
gir l a ces ión gratuita del 10 
por ciento del aprovechamien-
to medio. E ra pues necesario sa-
ber en qué fecha q u e d ó aproba-
da la const i tución de la Junta de 
C o m p e n s a c i ó n de este pol ígono, 
ya que tal ap robac ión marca el 
inicio de la e jecución de un 
plan que sigue el sistema de 
compensac ión . 
Contra lo afirmado por el al-
calde, y una vez consultados 
los archivos de Urbanismo, pu-
dimos comprobar que la Junta 
de C o m p e n s a c i ó n del Pol ígono i 
Univers idad h a b í a quedado 
aprobada el 12 de junio de 
1975, es decir, tres semanas 
después de que entrara en v i -
gor la nueva ley. Por sólo vein-
te días, los propietarios del po-
lígono Universidad están obli-
gados a ceder gratuitamente 
una porc ión de terreno que se 
puede valorar en torno a los 
500 millones de pesetas. 
Sin embargo, el Ayuntamien-
to de Zaragoza aprobaba in i -
cialmente el pasado 8 de junio 
de 1978 el proyecto de com-
pensac ión del Pol ígono Univer-
sidad sin que figurasen en él 
las cesiones gratuitas equiva-
lentes al 10 por ciento del 
aprovechamiento medio. D e 
manera implícita, el Ayunta-
miento estaba renunciando a 
un magnífico bocado para la 
ciudad, exigible por ley. Meses 
después , y tras el periodo pre-
ceptivo de exposición públ ica . 
este proyecto de compensación 
pasaba a dormir en los despa-
chos municipales una vez que 
el proyecto de urbanización del 
pol ígono q u e d ó rechazado por 
la Comis ión Provincial de U r -
banismo al no ajustarse al plan 
parcial que el Ayuntamiento 
había aprobado el 24 de jul io 
de 1975, es decir, estando ya 
en vigor la nueva ley. 
En el Actur, también 
Los principales beneficiarios 
de una ap robac ión definitiva 
del proyecto de compensac ión 
Artur-Puente de Santiago, es-
tán siendo aprobados inicial-
mente por el Minister io de la 
Vivienda sin que el Ayunta-
miento de Zaragoza haya exigi-
do en el plazo de información 
públ ica las cesiones del 10 por 
ciento de l aprovechamiento 
medio. Es el caso del proyecto 
de c o m p e n s a c i ó n de las áreas 
9, I I , 12 y 13 (aprobado el 2 
de octubre de 1977) y el de las 
á reas 10 y 14 (aprobado el pa-
sado mes de octubre), a pesar 
de que t endr ían que regirse 
con arreglo a la ley de mayo 
del 75, puesto que sus respecti-
No está exigiendo las cesiones gratuitas 
en el Polígono Universidad y en 
el Actur-Puente de Santiago 
en la que el Ayuntamiento no 
exigiera la cesión gratuita del 
10 por ciento serían los propie-
tarios de los terrenos del Polí-
gono Univer s idad , p o l í g o n o 
que está llamado a ser la zona 
de más alto nivel urbanís t ico 
- y por tanto, una de las más 
caras— de toda Zaragoza. E n la 
actualidad, esta ampl ís ima ex-
tensión de terrenos situada a 
ambos lados de la avenida G ó -
mez Laguna y que abarca des-
de las tapias del Psiquiá t r ico 
de las Delicias hasta el pol ígo-
no de la Romareda, se halla 
concentrada en muy pocas ma-
nos. Entre sus principales pro-
pietarios destacan algunas im-
portantes inmobiliarias y en 
particular «Zaragoza U r b a n a » 
(ligada en buena medida a la 
familia Escoriaza) así como el 
director gerente de la misma y 
propietario personal de terre-
nos en esta zona, Alfonso Sanz 
Briz , presidente de la Junta de 
C o m p e n s a c i ó n del P o l í g o n o 
Universidad. 
Pero este no sería el ún ico 
caso en el que el Ayuntamien-
to de Zaragoza podr í a estar re-
nunciando a exigir unas cesio-
nes previstas por la ley. Los 
proyectos de compensac ión de 
varias (si no todas) á reas del 
vas Juntas de Compensación 
fueron aprobadas después de 
que aquella ley entrara en vi-
gor. T a m b i é n en el Artur-
Puente de Santiago se hallan 
presentes importantes intereses 
e c o n ó m i c o s de inmobiliarias, 
entidades de c réd i to y podero-
sas constructoras. Ellos serían 
los beneficiarios ú l t imos en el 
caso de que el Ayuntamiento 
de Zaragoza, en el momento 
de la ap robac ión definitiva de 
estos proyectos de compensa-
ción, siguiera sin reclamar su 
derecho al 10 por ciento del 
aprovechamiento medio. Y a 
perder, la ciudad. 
Pablo Larrañeta 
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